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MISCELANEA 

PARTE DEL ALMIRANTE SIR JOHN FIELDHOUSE, G.C.B., G.B.E., 
COMANDANTE EN JEFE DE LAS OPERACIONES REALIZADAS EN EL 

ATLANTICO SUR ENTRE ABRIL Y JUNIO DE 1982 

Traducción de Despatch by Admira! Sir John Fieldhouse, 
Ges . G.B.E , Commander of the Task Force Operations in the 
South At!antic. April to June 1982, pub licado como Supplement 
to The London Gazette, ol Monda y 13th December 1982. 

Martes , 14 de diciembre de 1982, 
Mini ste rio de Defensa . 

La operación descrita en este Parte 
fue denomi nada Operación Corporate·. 
Transcu rr ido ya e l tie mpo , es posible decir 
que dicho nombre estuvo bien elegido 
puesto que , al igual que un cuerpo , la 
armonía de-los dife rentes miembros y ór­
ganos de apoyo fue vital para su so lid ez 

y efic ienc ia. Es importante que el lector 
teng a esto constantemente presente. La 
naturaleza misma de los acontec imi entos 
descr itos concentra primero su atención 
en un miembro , a con tinuación en otro: el 
dominio temporal de uno de ellos, en el 
transcurso de esta narracion. no disminu­
ye el desempeño y las realiz ac iones logra­
das por otro . Al final de es te Parte aparece 
un listado de las unidades de la Real Ar­
mada. de la Real Infante ría de Marina . de 

la Real F lota Auxiliar I R F A 1, del EJ ército y 
de la Real Fu erz a Aérea (R AF J, que parti­

c ip aron en la operación. También se ad­
junta una lista de los buques mercantes 
requisados . 

El Parte describe brevemente el cor­
to periodo de prepa rativos previos al envío 

de la Fu erza de Tarea 3 17 al Atlántico Su r 
y, de manera más detallada , las ope racio­
nes ejecutadas desde el 1 ° de abril de 
1982, fecha en que las unidades de la flota 
zarparon rumbo al sur , al 20 de junio de 

1982, fech a en que se rindiero n las últ ima°' 
fuerzas a rg en tin as que permanecían en 

te rrito rio británico. 

Antecedentes 

El 19 de marzo de 1982 se inform ó 

que una partida de obreros arge nti nos de­
dicados al des mantelami en to de desechos 
de instalaci ones metáli cas había desem­

barcado il ega lm ente en Leith , Georgia de l 
Sur, y e l 21 de marzo zarpó hacia la isla el 
HMS Endurance , ll evando a bordo un des­
tacame nto de la Real Infantería de Marin a, 
co n el propósito de in vest igar. 

A co ntinu ació n se produjo una in te n­
sa activ id ad diplomática, ins isti endo el 
Gob ierno de su Maiestad en que los argen­
tinos habían desembarcado ilegalmente y 

· N. del T. En inglés. la palabra co rpora te · tiene la acepcion de Asociación. unión y accion con­
Jun ta 
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que deberían zarpar , ya fuera en uno de 
sus propios buques o bien en el HMS En­

durance . El 26 de marzo se me informó 
que si bien el buqu e argentino Bah/a Para1-

so había zarpado de Leith , había perma­
necido una partida de hombres en tierra. 
La activi dad diplomática conti nuó. 

El 25 de marzo, cuando todavía pare­
cía probable un a so lución diplomática del 
inc idente, me había dirigi do a Gibraltar en 
un a vis ita a los buques que se encontraban 
participando en el Ejercic io Springtrain. El 
29 de marzo la si tu ac ión había empeora­
do de ta l manera que se estimó de una 
gravedad suf iciente como para que se 
produjera mi regreso a mi Cuartel General 
en Northwood , Middlesex . Antes de aban­
donar Gibraltar ordené al Comandante de 
la Pr imera Flot illa, Contraalmirante Sir 
John Woodwa rd , K.C B, prepararse para 
destacar una agrupación adecuada de 

buq ues, apertrecharse y estar prepa rado 
para proceder hacia el Atlántico Sur, en 
caso de que fuera necesario. 

Asimismo , el 29 de marzo , el subma­
rino HMS Spartan fue segregado del EJe r­
cicio Springtrain, con la orden de apertre­
charse en Gibra ltar para su despliegue al 
Atlántico Su r. Posteriormente , el 30 de 
marzo, el HMS Splendid recib ió órdenes 
de desp legarse desde Faslane. También, 
pocos días después, zarpó un tercer sub­
marino nuclear . el HMS Conqueror. Todos 
co mpletaron sus pertrechos de guerra en 
un plazo de 48 horas de recibida la orden. 

El 31 de marzo recibí instrucciones 
de efectuar sec retam ente los prepa rativos 
pa ra la organización de una Fuerza de 
Tarea destinada a ope rar en el Atl ánt ico 
Sur . El 2 de abril , después de la invas ión 
arge ntina , se dio au torización para que los 
preparativos fu eran rea lizados pública­

me nte. 

Las fuerza s argenti nas rea lizaro n un 
dese mbarco por la fuerza el 2 de abr il, en 
Puerto Stanley , y las tropas de la Rea l In ­
fantería de Marina que constituían la guar­
nición, aun cuando se encon traban en 
condic iones de gran inferioridad numéri ca. 
resist ieron sin exper imentar baJas e infli­
giendo un número no conocido de baJas a 
los invasore s. Después de alrededor de 
cuatro horas de lucha, Su Excele nc ia el 
Gobernador y Comandante en Jefe de las 
Is las Falkland y las Dependencias , Sir Rex 
Hunt , e M G, ordenó la rendi ció n de los in­
fan tes de marina, como también del eq ui­
po de investigación cien tífica procedente 
del HMS Endurance, que había estado 
trabajando en las islas y que ayudó a la 

defensa. 

Al día siguiente, las fuerzas argenti ­
nas desembarcaron en Grytviken, en Gor­
gia del Sur. El pequeño destacamento de 
la Real Infantería de Marina . en presencia 
en la isla, opuso una fuerte res istencia a la 
fuerza invasora . co nsiderablemente más 
poderosa , ave ri ando a la co rbeta Guerrico 

y derribando un helicóptero Puma an tes de 
rendirse. 

Entretanto , el 2 de abril se dio la 
orden de ali stamiento inmediato, en los 
puertos del Reino Unido, a los portaavio­
nes HMS Hermes y HMS lnvincible, Junto 
con el buque de asal to anfib io HMS Fear­
less, dos fragatas , dos buques de desem­
barco logíst ico , la Br igada 3 de Comandos 
de la Real Infantería de Marina y el apoyo 
logístico necesario . El HMS Hermes - con 
los Escuadrones Aero nava les 826 , parte 
del 846 y el 800 - y el HMS lnvin c ible 

- co n los Escuadrones Aeronava les 820 y 
801 - zarparon de Portsmouth el lunes 5 
de abril. El Almirante Woodward , izando 
su in signia en el HMS Antrim, recibió órde­
nes de zarpar del área de Gibralta r, rumbo 
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a Is la Ascensión, junto co n otros seis des­

tructores y fr agatas , con apoyo de la R.FA 

El 4 de abr il se transfirió la insignia al HMS 
Glamorgan. 

El propósito 

Se me informó que , dentro de la si­

tuación imperante , el propósito general del 
Gobierno de Su MaJestad era lograr el reti­
ro de las fuerzas argenti nas de las Islas 
Fa lkland y las Dependencias y restablecer 
a ll1 la administración británica lo más pron­
to pos ible . La misión que se me asignaba 
era la de conducir el despl iegue mi li tar y 
o rde nar las operaciones de apoyo desti­
nadas al logro de este propósito. 

Mando y control 

En mi carácter de Comandante en 
Jefe de la Flota. asumí el mando total de la 
o perac ión en calidad de Comandante de la 

Fuerz a de Tarea 317 (todos los buques de 
supe rfi c ie y las fuerz as terrestres y 
aé reas ) y de la Fuerza de Tarea 324 (fuer­
zas submarinas ). Este triple mando inter­

institucional fue ejercido desde mi Cuartel 
G ene ra l en Northwood. y era responsable 
d irect amente ant e el Jefe del Estado Ma­
yor de la Defensa , Almirante de la Flota Sir 
Te rence Lew in, Ge B M v o os e Fueron 
desi gnados baJo mi mando el Comandante 
del Grupo 18 de la Rea l Fuerza Aérea. 
Mariscal de l A ire Sir John Curti ss , K C.B 

K B E e B I M . RA F . en calid ad de Coman­
dante del Aire , e inicialmente , como Vice­
comandante de las Fuerzas Terrestres , el 
M ayor Genera l de las Fuerzas de Coman­
dos de la Real Infantería de Marina. Mayor 
G eneral Sir Jeremy Moore. K.C.B .. o B.E . 

Me and Bar . 

Cuando, posteriormente , el General 

Moore se trasladó al sur para transformar­
se en e l Comandante de las Fuerzas 

Terrestres en las Is las Falkland , fue reem­
plazado en su ca rgo of icial por el Coman­
dante del Distr ito Sudorienta!, Teniente 

Genera l Sir Ri cha rd Trant , K.C.B. Los sub­

marinos fueron operados bajo el control 
del Comandante de Submarinos , Vicealmi­

rante P.G .M. Herbert , o.BE El equipo de 

mando en Northwood se completó con mi 
Jefe de Estado Mayor, Vicealm iran te Sir 
David Hallifax, K BE , quien fue el respon­
sab le de la pl an ificac ión naval en detal le y 

de la coordinac ión de todo el trabajo de 
Estado Mayor. El Almirante Woodward fue 
designado Comandante de la Fuerza de 
Tarea en el Atlántico Sur y el 15 de abril 
transfirió su insignia al HMS Hermes. 

Consideraciones militares y logís­
ticas 

Mis co nsideraciones más importan­
tes , al planificar esta operación, fuP.ron las 
capacidades militares argentinas y la proxi ­
midad de sus bases , y su compo.rac ión con 

nuestra situación ; particularmente, las di­
fi cultades para transportar tropas , av iones 

y equipo a unas 8.000 millas de distancia 
del Reino Unido , hasta un teatro de opera­
ciones situado dentro del alcance de una 

aviación basada en Argentina continental , 
y a más de 3.000 mill as de distancia de 
nuestra base avanzada de despliegue más 
cercana . 

Siempre es difícil cuantificar las ca­
pacidades del enemigo. La Inteligencia y 
otras fuentes de información determinaron 
una disponibilidad total de 73 buques de 
guerra para Argentina. En el la se incluía 
un portaaviones, un cru cero , 4 submari­
nos , 2 modernos destructores tipo 42 , y 

otras fragatas y destructores antiguos , 
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pero bien equipados. Su aviac ión incluía 

65 Skyhawk A-4 (variantes P, O y C) , 39 
Mirage 111 /V, 5 Canberra, 60 Pucará, 8 
heli cópteros Pum a y 2 Lyn x, y 5 Super 
Eténdard eq uipados con misiles Exocet de 
vue lo rasante , junto a una fue rza de trans­
porte aéreo pequeña pero sign ificat iva , 

que incluía dos C-130 Hércules con capa­
cidad para desempeñarse co mo aviones­
cisterna para el reabastecimiento en el 
aire. La cant idad de tropas en la isla era 
más incierta. Los cá lcu los est imati vos va­
riab an de 7.000 a 10.000 hombres bien 
eq uipados. Estas se encontraban apoya­
das por más de 30 aviones de ataque li­
v ianos (fundamentalmente los Pucará) y 

alrededor de 20 helicópteros Era difícil 
evaluar el rol que se pretendía que desem­
peñara el personal de reserva militar y civi l 
argentino, su marina mercante y su trans­
porte aéreo civil. Otro factor que había que 
tomar en co nsiderac ión era la posibilidad 
de una ayuda de material procedente de 
otros países. 

Dentro de los recursos normales , yo 
no contaba con los buques necesarios para 
el tránsito de 7.000 millas que debían reali­
zar las tropas , el equipo y el apoyo logís­
tico para conformar las fuerzas de l tamaño 
que estimaba necesarias para enfrentar la 
amenaza y cump lir con mi misión. Muy al 
com ienzo fue necesario considerar la re­
quisición de buques mercantes. La tarde 
de l 4 de abril se em it ió una Orden de Con­
seJO bajo Prerrogativa Real , disponiendo 
la requisición de los buques , y se dio a 
conocer al Parlamento al día sigu iente. 

Es necesario dejar constancia que 
esta operación no podría haber sido mon­
tada sin la total y entusiasta colaborac ión 
del Departamento de Comercio , los arma­
dores , los cap itanes y sus tripu laciones, 
quienes proporcionaron su apoyo genero­
so y trabajaron con enorme energía y en-

tu siasmo. Las capac idades de estas naves 
fueron incrementadas mediante la pro vi­
sión de equipo adic ional que inclu ía la 
instalac ión de cub iertas para la operac ión 
de helicópteros , maniobra de reabasteci­
miento de comb usti ble en la mar , plantas 
evaporadoras y equ ipos de comunicacio­

nes. Estas tra nsfo rm aciones se definieron 
y se ll evaron a cabo co n ce leridad y efi­
cienc ia, lo que co nstituye un mérito de 
todas las agencias que estuvieron impli­
cadas en el proceso. 

Se formaron cuatro nuevos escua­
drones aeronava les , ante la expectativa 

de que surgiera la necesidad de una dis­
ponibilidad aeronaval adicional . Estos es­
taban constituidos por un escuadrón de 
Sea Harrier, 2 escuadrones de helicópte­
ros Wessex 5 y un escuadrón de Sea King 
antisubmar inos, espec ialmente adaptados 
para operaciones de apoyo. Además , 
otras aeronaves menores, principalmente 
heli cópteros Wasp , fueron desti nadas a 
los buques mercantes requisados y a los 
buques de guerra retirados de la Lista de 
Ventas/ Enajenación. Estas son realizacio­
nes que vale la pena resaltar y que dan 
una buena imagen del mando aeronava l. 

La Rea l Fuerza Aérea , respaldada 
por la industria aeroespac ial br itánica, el 
Departamento Científico y el Jefe de Ad­
quisiciones del Ministe ri o de Defensa , es­
taban también modificando rápidamente 
los aviones Vulcan , Nimrod y Hércules . Se 
produjeron e instalaron medios para el 
reabastecimiento en el aire ; se adoptaron 
medidas anticorrosivas para los helicópte­
ros Ch inook , norma lmente basados en tie­
rra , y para los Harrie r de la RAF . Se instaló 
eq uipo y armamento adiciona l a cie rta 
cantidad de aeronaves asignadas a la 
Fuerza de Tarea 
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Muy al comienzo se estableció una 
Ofi c ina de Apoyo Log íst ico en mi Cuartel 
General. Esta fu e una organización con­
Junta interinstitucional encabezada por el 
Coordinador Logístico de la Fuerza , cuya 
tarea consistía en coord inar la planifica­
c1on del reabastecim iento y de todos los 
requerimientos logísticos para la Fuerza de 
Tare a. Me pareció esencial que esta orga­
nización estuviera ubicada en Northwood , 
con el fin de asegurar el empleo óptimo y 
econom1co de los recursos, muchas veces 
escasos. y la prioridad para el abasteci­
miento de las provisiones más urgentes. 
Resulto ser un acierto vital y una herra­
mienta administrativa de mucho exito. 

La velocidad con que se montaron 
las operaciones impidio que los buques y 
las tropas se prepararan en la forma ade­
cuada que hubiera sido deseable antes de 
su partida del Reino Unido. En consecuen­
cia. todos los buques que iban rumbo al 
sur adoptaron un vigoroso programa de 

entrenamiento en la mar. Los sistemas de 
armas fueron recorridos cuidadosamente. 
probados y disparados: en algunos casos. 
tecn1cos e ingenieros civiles especialistas 
en armamento via1aron con los buques. 
Los procedimientos tacticos y de comuni­
caciones fueron practicados intensamente. 
Se realizaron constantemente ejercicios 
de control de aver1as. Las tropas embar­
cadas. a menudo llevaro n a cabo su acon­
dicionamiento físico y prácticas de tiro er 
condiciones dif íciles. en lugares conges­
tionados y. para muchos. muy poco fami ­
liares. 

Los buques tenían que prepararse 
ellos mismos para el reabastecimiento rá­
pido. y muchas veces no programado , con 
ot ros bu ques . petroleros y helicópteros. 
Se modificó eq uipo en la mar , si n el apoyo 
habitual de los astilleros , y se pintaron 
buques y avi ones con el fin de ocu ltar los 

números absolutos y las marcas de identi­
ficació n. Posteri ormente, resultó posible 
proporcionar a los buques que zarparon 
en apoyo de la operación, un período limi­
tado de ent renamiento especializado en la 
mar, orientado a las operaciones en el 
Atlántico Sur, bajo el control del Coman­
dante de Entrenamiento en la Mar, basado 
en Port land. 

Las modificaciones practicadas a los 
aviones de la Real Fuerza Aérea, con el fin 
de adaptar los para las operaciones a rea­
lizarse en el Atlántico Sur, generaron la 
necesidad de un programa intensivo, tanto 
para la tripulación de los aviones como 
para el personal de apoyo. Hubo que pre­
parar instructores adicionales de reabas­
tecimiento en el aire para que, a su vez, 
ellos pudieran entrenar a los pilotos de los 
Vulcan, Nimrod y Hércules, en atención a 
que estos aviones habían adquirido una 
capacidad de rcabastecimiento en el aire. 
Cada sistema de armas nuevo hubo de ser 
probado y las tripulaciones entrenadas en 
su empleo. Los pilotos de los aviones 
Harrier GR3 también practicaron el uso de 
la rampa tipo ski-jump para las operacio­
nes desde portaaviones. 

Isla Ascensión 

Un factor clave en esta operación fue 
la Isla Ascensión, si tu ada a más de 3. 700 
millas náuticas del Reino Unido y a 3.300 
millas de distancia de las Islas Falkland. 
La Isla Ascensión fu e fundamental como 
base avanzada de despliegue, para rea­
bastecer los buques de la Fuerza de Tarea 
y proporcionarles provisiones, equipo y 
hombres que no pudieron se r embarcados 
antes de su apresurado zarpe del Reino 
Unido. Las rutas de transporte aéreo hacia 
la is la entraron en funcione s el 2 de abril. 
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El aeropue rto de la isla, Wideawake , 
fu e v ita l como cabezal aéreo de todos los 
av iones basados en tierra que operaban 
en apoyo de la flota y de las fuerz as terres­
tres. No obstante conta r con instalaciones 
limitadas y un respaldo técnico y de se rvi­
c ios totalmente inadecuado, puesto que 
habi tualm ente ate ndía sólo tres movimien­
tos cada semana , para lo que co ntaba con 
la dotación ap rop iada a dicho movimiento , 
fu e co nve rtido en un estab lec im iento mili­
tar comp letamente operacional , capaz de 
apoya r los destacamentos permanentes 
de hasta 17 av iones Víctor , 3 Vulca n, 4 
Hércules , 4 Nimrod , 2 aeronaves de de­
fensa aé rea y 2 heli cóp teros de apoyo 
Además , recibió el movimiento intensivo 
del transporte aé reo diario. La ingeniería 
necesaria , la manipulación de la ca rga , el 
ca rguío de armas y el apoyo admini st rativo 
transformaron al aeropuerto , en el plazo 
de 3 semanas, de ser un es tab lecimiento 
insignificante , a conta r co n más de 800 
of ic iales y personal de las tres inst ituc io­
nes arm adas. 

La importancia fu ndamental de la Isla 
Ascensión , para el éxito oportu no de la 
op,"ración , signif icó que su vulnerabilidad 
fr,c' nte a algún audaz ataque aéreo o a una 
o:.ierac ión anfibia clandestina no podía ser 
pasada por alto , tal como quedó posterior­
mente demost rado con el episodio del 
transporte aéreo Hércules argenti no equ i­
pado co n bombas. Se insta ló un radar de 
defensa aé rea pa ra apoyar a los aviones 
cazas, los que in icia lmente fueron los 
Harrier GR3 armados con misiles, y poste­
riormente los Phantom . Un destacamento 
de l Regimi ento de la Real Fu erza Aérea 
proporcionó la defensa terrestre . La defen­
sa marít ima la proporcionaron un buque de 
vigi lancia de la Real Armada y el patrullaJe 
dia rio rea li zado por los aviones Nimrod en 
las áreas marítimas, hasta una distancia 
de 400 millas ; un buen número de buques 

mercan tes argentinos fueron detectados 
e n las ce rcanías de la isla y fu eron vigila­
dos por unidades aé reas y de superfici e, 
hasta su abandono del área. 

Al producirse la caída de Pu erto 
Stanley se había producido un tota l de 
535 movimientos aéreos de ingreso a la 
isla , procedentes del Reino Un ido . En él 
se incluían los Hércules y los VC10 de la 
RAF . y algunos aviones Belfas! y Boeing 
fletados. Habían ingresado 23 helicópte­
ros , 5.907 toneladas de cargamento y 
5.242 pasajeros. Además de es tas ae ro­
naves de ca rg a y de pasaieros , el personal 
de apoyo terrestre también maneJó todas 
las aeronaves que operaron hacia el sur 
en apoyo de la Fuerza de Tarea . Los 
Nimrod efectuaron 111 sa li das desde la 
isla ; los Hércules realizaron 44 salidas 
de transporte de equi po ese ncia l, armas. 
personal y correspondenc ia para la flota , 

y lo s aviones-c isterna Víctor efectuaron 
375 sa lid as en apoyo de 67 misiones que 
imp licaban operaciones de la rgo alcance 
rea li zadas por aviones adaptados para el 
reabastecimiento en vue lo. 

Desearía dejar co nstancia del gene­
roso apoyo prestado por los residentes de 
la Isl a Ascensión , particularmente del Ad­
ministrador de la Isla , señor B.E . Paunce­
fort , de l of icia l de la Fu erza Aérea de los 
Estados Unidos a cargo de Wideawake , 
Teniente Coronel W. Bryden , y de los 
empleados de la firm a operado ra Pan 
American Airways. Entre estos últimos, el 
señor Dr 1ald Coffey merece una mención 
espec ial. 

Apoyo médico 

El SS Uganda fue requ isado de sus 
funciones comercia les y designado buque­
hospital , de acuerdo con el artículo 22 de la 
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Convenc ión de Gineb ra, después de se r 
eq uipado en los Ast illeros de Gibraltar. Se 
proporc ionaron las acomodac iones como 
para poder practi car el tratamiento y aten­
c ión de hasta 300 heridos , jun to con el 
pe rsona l méd ico sufic iente como para cu ­
brir todas las especialidades impo rtantes. 
Una cierta ca ntidad de ofic iales y personal 
de OAR .N.N.S. fueron embarcados como 
parte de l complemento médico . Con el fin 
de cump lir totalmente con lo estipu lado por 
la Convenc ión, el buq ue fue dec larado 
ante el Comité Internacional de la Cruz 
RoJ a, antes de za rpar de Gibra ltar , y mar­
cad o tal como lo exigía la Convenc ión. 

Adicionalmente , tres buques hidro­
gráf icos, los HMS Hecla, Hera/d y Hydra , 
fueron designados transbordadores de he­
ridos. eq uipados para este efecto y decla­
rados como buques -hospital , de acuerdo 
con la Co nvención de Ginebra. 

La Zona de Exclusión Marítima 

El 4 de ab ri l recomendé el estab leci­
miento de una Zona de Exclusión Marítim a 
alrededor de las Islas Falk land, con el fin 
de inhibir la capacidd argentina de reforzar 
su guarnición. El 7 de abr il , el Gobierno de 
Su Majestad anunció el establecimiento de 
un a Zona de Exc lu sión Marítima, en un 
radio de 200 millas náuticas medidas des­
de el centro de las Islas Falkland, que se 
ha ria efectiva a todos los buques de gue­
rra y naves auxiliares navales argent inas , 
a partir de las 04.00 GMT del 12 de ab ril. 
Inicialmente, la zona de exclus ión fue 
puesta en vige ncia por submar in os que 
fueron desplegados con el fin de cubrir los 
accesos a Puerto Stanley y al Estrecho de 
San Carlos (Falkland Sound). 

La recuperación de Georgia del Sur 

El 7 de abri l, el Jefe de l Estado Mayor 
de la Defensa me ordenó planificar la re­
cupe rac ión de Georgia del Sur y desplegar 
las fuerzas necesar ias para cumpl ir este 

obJeto. 

El Cap itán de Navío B.G. Young, 

os o , RN, comandante de l HMS Antrim, 
fue nomi nado Comandante del Grupo de 
Tarea asignado a dicha misión. Entre las 
otras unidades implicadas en esta fase de 
la operac ión se inc luían el HMS Enduran­
ce y e l HMS Plymouth; poster iormente el 
HMS Brilliant, el RFA Tidespring , la Com­
pañía M de la Unidad 42 de Comandos de 
la Rea l Infantería de Marina , elementos del 
Reg imiento S.A.S . (Speci al Air Serv ice) y 

del s.s.s. (Specia l Boat Squadron). Ade­
más , se ordenó al HMS Conqueror patru­
llar frente a la isla con el fin de impedir 
cualquier refuerzo de parte de los argen­
tinos. Los aviones de reconocim iento marí­
timo Víctor de la RAF , apoyados por los 
av iones-c isterna Víctor y los Nimrod , ba­
rrieron las áreas marítimas desde Georgia 
del Sur hasta la costa argentina , entre los 
días 20 y 25 de abril , con el fin de dar la 
a lerta temprana de los movim ientos nava­
les hostiles. 

La primera fase de la operación con­
templaba la infiltración de partidas de 
reconocimiento , a realizar tanto por inter­
medio de hel icópteros como de embarca­
c iones menores. Esto se inic ió y se logró 
e l 21 de ab ril , pese a las pésimas co ndi­
ciones meteorológicas, de frío intenso y 
v ientos con ráfagas de hasta 70 nudos. 
Desgraciadamente , después de transcurri­
das 24 horas de im placab le ventisca, el 
destacamento de l SAS . hubo de ser reti­
rado de Fortun a Glac ier. Dos helicópteros 
Wessex , que hab ían sido despachados 
para efectuar el reti ro, se estrellaron en 
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condiciones de " visión blanca " ("white 
out") , habiendo perdido sus pilotos todo 
punto de referencia y orientación. Un ter­
cer Wessex, equipado con radar , mediante 
una extraordinaria demostración de peri­
cia aérea , tuvo éxito en la recuperación del 
destacamento completo y de las tripula­
ciones de los helicópteros que se habían 
estrellado. Las fuerzas S .A.S. fueron infil­
tradas nuevamente el 23 de abril , durante 
un período de calma temporal de la ven­
tisca. 

Al 25 de abril el tiempo había mejo­
rado lo suficiente como para desembarcar 
otras partidas de reconocimiento y efec­
tuar salidas de helicópteros Una rebusca 
practicada por helicópteros ubicó al subma­
rino argentino Santa Fe en la superficie , 
a cinco millas de distancia de Grytviken. 
Se le atacó con helicópteros equipados 
con misiles AS 12 y con cargas de profun­
didad , lo que hizo que regresara averiado 
a Grytviken , donde posteriormente fue 
varado. El ataque no sólo eliminó una 
poderosa amenaza al Grupo de Tarea , 
sino que también reveló nuestra presencia 
en el área, por lo que , en consecuencia, se 
decidió atacar a fondo aprovechando sin 
pérdid a de tiempo la ventaja . 

A continuación , los acontecimientos 
se sucedieron rápid amente . Las tropas 
de asalto desembarca ron en Grytviken , 
habiendo sido transportad as por helicóp­
teros y protegidas por fuego de apoyo 
naval dirigido desde la playa por un oficial 
observador adelantado de la Real Artille­
ría. Posteriormente , esa tarde , las fuerzas 
argentinas se rindieron y se tomaron 170 
prisioneros. Las fuerzas británicas no su­
frieron bajas. A continuación de la caída 
de Grytviken , los HMS Plymouth y Endu­
rance fueron destacados para recapturar 
Leith , en donde había un destacamento de 
infantes de marina argentinos Después 

de una cierta vacilación inicial , la fuerza 
argentina izó la bandera blanca el 26 de 
abr il. 

El documento de rendición se firmó a 
bordo del HMS Antrim el 26 de abril , y el 
pabellón británico flameó nuevamente en 
Georgia del Sur. 

Extensión de la Zona de Exclusión 

El 23 de abril se advirt ió al Gobierno 
argentino que cualquier aproximación de 
parte de buques de guerra argentinos , 
incluyendo submarinos, unidades navales 
auxiliares o aviones militares que pudieran 
constituir una amenaza de interferencia 
para las fuerzas británicas , encontrarían 
la respuesta apropiada. Más aún , toda 
aeronave argentina comprometida en la 
vigilancia de las fuerzas británicas sería 
considerada hostil. 

La amenaza representada por los 
tres submarinos nucleares había detenido 
efectivamente el refuerzo argentino por 
mar hacia las islas , a partir del 12 de abril ; 
pero con el propósito ulterior de detener el 
abastecimiento por aire , el 30 de abril el 
Gobierno británico declaró una Zona de 
Exclusión Total .al arribo de la fuerza de 
portaaviones. Esta zona era aplicable no 
sólo a los buques de guerra y unidades 
navales auxiliares argentinas , sino tam­
bién a todo otro buque y avión que inten­
tara prestar apoyo a la ocupación ilegal de 
las islas. 

Las dificultades implicadas en la 
mantención de un bloqueo total son consi­
derables. Se ha sabido ahora que un bu­
que de reabastec imiento argentino ll egó 
hasta las islas y que la Fuerza Aé rea 
argentina logró mantener un puente aéreo 
limitado , hasta poco antes de la rend ición 
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fina l. No obstan te. polí t icamente , el esta­
blec imiento de una Zo na de Exc lu sión 

Total e ra coh erente con los esfuerzos del 
gobierno por garantizar el retiro pacífico 
de las fuerzas argent inas, a la vez que 

militarmente inhibía la capacidad argenti ­

na de reforzar y reabastecer sus fuerzas y 

le s limitaba en su movimiento. 

También se consideró apropiado to­

mar medidas adicionales. De acuerdo con 
esto , el 7 de mayo el Gob ierno bri tánico 

info rmó al argent in o que cualesquiera de 
sus buq ues de guerra o de sus avio nes 
mi li tares que fuera encontrado a más de 
12 millas de distancia de la costa argentina 
seria tratado como hostil y se adoptarían 
las medidas apropiadas . Est a acción fue 
necesaria debido a la amenaza represen­
tada por la aviación embarcada en su 
po rtaaviones y a la facil idad con que la 
fue rzas hostiles , amparadas por el mal 
t iempo , podían aprox imarse a la Fuerza de 
T area desde sus bases te rrest res. a una 

d istancia de 450 millas de las Islas Fal­
k land; un factor significativo para una fuer­
za que no contaba con el benef ic io de una 
alerta temprana aerotransportada. 

Si bien no se trató de una Zona de 
Exc lusión, el 1 O de mayo se instituyó un 
Area de Control Terminal con un radio de 

100 millas náuticas en torno a la Isla As­

cens ión , lo que fue notificado formalmente 
a la autoridad internacional competente ; 
esta medida exigía la notificac ión previa 
de los vuelos h2cia y desde la is la . al igual 
que de los sobrevuelas ; en consecuencia , 

ayudando a la organización de la defensa 
aérea . al mismo tiempo que al control del 
tráfico aéreo. 

La intensifi cación de las operacio­
nes 

En las pri meras horas del 1 ° de mayo 
un avión Vulcan de la RAF, que había 

salido de la Isla Ascensión , inic ió la acción 
con tra las fuerzas argentinas en las Fal­
kla nd, mediante un bombardeo nocturno al 

aeropuerto de Pue rto Stanley , abriendo 
crateres en la pista. La sa lida , de 16 horas 

de duración , fue apoyada por av iones-cis­
terna Víctor y aviones Nimrod , y fue la 

primera de c inco misiones de los Vulcan 

dirigidas contra el aeropuerto y las instala­

ciones de radar adyacentes. 

Poste ri ormente , esa misma mañana, 

los Sea Harr ier atacaron las pistas de ate­
rriza je en Puerto Stanley y también en 
Goose Green. Esa noche , el aeropuerto de 
Puerto Stan ley estuvo sometido al bom­
bardeo naval practicado por los HMS 
G/amorgan , Arrow y Alacrity. Este consti­

tuiría el patrón para las semanas que 
seguirían , con incursiones de los Harrier 
sobre e l aeropuerto de Puerto Stanley y 
otros lugares , y bombardeos nocturnos 
efectuados por unidades de la flota. La 
intención de estos ataq ues era negar el 

uso de los campos aéreos a las fuerzas 
argentinas y deteriorar su estado de alis­
tamiento . su moral y estado de alerta . A 
comienzos de mayo , la primera de mu chas 

patrullas de reconocimiento de los SAS . 

y los s. s .s. desembarcó en las Falkland . 
Esta patrulla , y las que la siguieron , fueron 
desembarcadas ya sea por helicópteros o 
embarcaciones menores procedentes de 
los buques de superficie y de l submarino 
HMS Onyx. Durante las tres semanas que 
se sucedieron , estas patrullas pudieron 
reco lectar Inteligencia vita l como prepara­
ción para el desembarco principal. Estando 
en condic iones extremadamente riguro­
sas , permanecieron sin ser detectadas 
durante el transcu rso de todo el período. 

El 2 de mayo el crucero argentino 
Genera l Be /grano, ju nto a dos destructo­
res , fuero n detectados al sur de las Fal­
kland por e l HMS Conqueror. La fuerza 
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enemiga se hallaba en una posición que 
representaba un se rio peligro para un 
buen número de nuestros buques que se 
encont raban comprometid os en operacio­
nes frente a la s Falkl and , mientras que 
otras unidades de superficie argentinas se 
enco ntraban hacie ndo el con trapeso hacia 
e l norte . Era una amenaza que no podia 
pasarse por alto y, en consec uencia, se 
dio ord en a l HMS Conqueror de atacar al 
General Be/grano co n to rpedos. Dos de 
e llo s hi ciero n impacto en el crucero , que 
se hundió pocas horas despu és. Durante 
e l transc urso de más de dos horas , los 
des tructores argen tin os llevaron a cabo 

var ios ataques con cargas de profundidad 
co ntra el HMS Conqueror, si n éx ito algu­
no , y a con tinu ación se retiraron . Más 
adelante regresaron a rescata r sobrevi­
vie ntes. El cos to en vidas humanas fue mi 
preocupación constante duran te todo el 
curso de la campaña , y, en co nsecuencia , 
orden é al HMS Conqueror no atacar a los 
buq ues comprome ti dos en las operacio­
nes de resca te. 

El hundimiento de l General Be/grano 
co nstituyó una clara demostración de la 
capac idad de un submarino nuclear y pro­
bó tener un efec to saludablemente impor­
tan te sobre la conducta de las fu turas 
ope rac iones argentinas. Después de este 
ataqu e, las fuerzas nava les de su perf icie 
argentinas perm anec ieron den tro de las 
12 m illas náuti cas de distanc ia de su 
costa , po r el resto de la campaña La efec ­
tividad del subm arin o nuclear no se limitó 

a la remoc ión de esta amenaza , puesto 
que. adicjonalmente, patrullaron las ce r­
canías de la cos ta de Argentina co nt inen tal 
y proporci onaron Inte ligencia de inmenso 
va lor a nues tras fu erzas en la Zona de 
Exc lu sión Total . acerca del movim iento 
aé reo y de los probab les ataques aé reos . 

Poste riorm ente , el 3 de mayo. una 
patrul lera argentina hizo fuego sob re un 

heli có ptero Sea King. Por co nsiguien te 
he li có pteros Lynx , armados co n misiles 
Sea Skua , atacaron dicha unidad. la que 
a lca nzada hizo explosión y se hundió. Una 
segu nda pat rull era fue también atacada y 
averiada por mi si les lanzados por helicóp­
teros . 

Estos sucesos se vieron empañados 
el 4 de mayo po r la pérd ida del HMS 
Sheffie/d. Estando es tacionado a alrede­
dor de 60 millas de la cost a sudeste de las 
Islas Fa lkl and , cumpliendo una mi sion de 
piquete antiaéreo , fu e atacado por dos mi­
si les Exoce t lanzados por dos aviones Su­
per Etén dard . Un misil lo impactó en la 
banda de estribor y entró por el centro. 
Despu és de cua tro y media horas durante 
las cua les la tripul ación combatió el feroz 
incendio , sum ida en una densa humareda 
neg ra y acre , e l co mandante, muy a su 
pe sa r, tuvo que dar la orden de abandonar 
el buque . Veinte tripulantes perdieron la 
vida en el ataque , pero 236 fueron recupe­
rados sanos y sa lvos por otros buques y 
helicópteros de la Fuerz a de Tarea ; son 
particularmente dig nos de elogio los es­
fuerzos re alizados por el HMS Arrow en la 
operación de rescate . El HM S Sheffie ld se 
hundió, fin almente , el 10 de mayo al se r 
remolcado en mar gruesa. 

En las semanas que preced ieron al 
desembarco principal hubo una ac tivid ad 
constante desarro llada por los buques y 
av iones de la Fu erza de Tarea , y el 4 de 
mayo se llevó a cabo una segunda incur­
s ión de los Vu lcan co ntra el aeropue rto de 
Pu erto Stanley. Tres Sea Harri er ataca ron 
la pista de aterriza je de Goose Green , in ­
fligi endo daños, pero sufriendo la pérdida 
de una ae ronave ; la primera de es tas pér ­
didas que se podía atribuir a la acción 
enem iga. El 6 de mayo hubo que lamen tar 
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la pérd ida de dos Sea Harr ie r del HMS 

lnvincible; ambos pilotos murie ron Este 

accidente no fue de responsab ili dad de la 

acción enemiga. 

El Almirante Woodward contin uó 

enérgicamente cumpliento el bloqueo me­

dian te el ataque a las unidades de super­
ficie enemigas, el 9 de mayo el buque 

pesquero Narval , actuando, sin duda 
alguna, como buque recolector de Inteli­
gencia. en la vecindad del grueso de la 
Fuerza de Tarea. fue ametrallado po r los 
Sea Harrier. Posteriormente fue abando­
nado por su trip ulación y se hund ió, pese a 
los esfuerzos por salvar lo de una partida 
de abordaje procedente de l HMS lnvinci­

ble. Los sobrevivientes fueron rescatados 
y posteriormente repatriados . 

La noche del 11 de mayo el HMS 

Alacrity, en tráns ito hacia el Estrecho de 

San Carlos (Falk land Sound), descubrió al 
transpo rte Isla de los Estados frente a 

Puerto Howard. Se lanzo un proyectil ilu­
minador. y al rehusar detenerse fue alcan­
zado poste riormente por fuego de arti llería 

de 4 5. explotó y se hundió. Había estado 
transportando combustible para reabaste­
cer las guarniciones argentinas. Cinco 
días después. el 16 de mayo. dos buques 
de transporte. el Bah,a Buen Suceso y el 

R!O Carcarana. fueron atacados por los 
Sea Harrier. siendo averiados y quedando 
1nmov1lizados. También fueron atacados la 
patrullera argentina Islas Malvinas y el 
buque de cabotaje Monsunen, que perte­
necía a la Falkland lslands Company. 
siendo este ultimo. por consiguiente. re­
cupera do y puesto al serv1c10 de las fuer ­
zas britan1cas. 

El 9 de mayo un helicoptero Puma 
fue derribado por un misil Sea Dart lanza­
do desde el HMS Coventry El 12 de mayo 
se produjo el pr imer ataque aéreo argen-

tino so bre los buques de la Fuerza de 

Tarea, desde el hundimiento del HMS 

Sheffie ld. Dos o las de av iones A4 Skyhawk 
atacaron a los buques HMS Brilliant y 
H M S Glasgow Tres aviones resu ltaron 

destrui dos, dos por mis iles Sea Wolf proce­
dentes de l HMS Brilliant y el tercero de 

e ll os se estre ll ó en un intento de escapar. 

En la segun da o la, el HMS Glasgow fu e 

impactado po r una bomba que inflig ió ave­

rías en las máquinas , pero que no exp lotó. 

En la Isla Pebble , durante la noche 
del 14-15 de mayo, una part ida de incur­

sión de l S.A.S., apoyada por fuego de arti­
llería de d iversión procedente del HMS 

Glamorgan, ce rte ramente dirigido por un 
of icial observador adelantado de la Real 

Arti lle ría, destruyó un depósito prov isional 
de munic iones, provisiones y 11 av iones. 
incluyendo 6 aviones de ataque terrestre 

Puca rá. La partida de incursión fue resca ­
tada, habiendo exper imentado sólo bajas 
menores. 

Durante el transcurso de todo el pe­
ríodo que he descrito, la actividad diplomá­

tica continuó en Londres. Buenos Aires, 

Washington y Nueva York, en un esfuerzo 
por encontrar una solución satisfactoria 
para ambas partes El problema funda­
menta l, es decir. que el pueblo de las Islas 
Falkland tenía el derecho de elegir bajo 

qué gobierno deseaba vivir, resultó cada 
vez más difícil de transar . Las esperanzas 
de una solución de compromiso brillaron 
efímeramente, para extinguirse só lo ante 
el rechazo argentino de aceptar este prin­
cipio de autodeterminación. Fue sólo como 
un último recurso, cuando quedó muy en 
claro que no se podía lograr una solución 
pacíf ica, que se tomó la decisión de re­
tomar el soberano terri tor io británico por 
la fuerza de las armas. y recib1 instruccio­
nes de retomar la posesión de las Islas 
Falkland 
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Las fuerzas terrestres 

El 3 de abri l se me asignó para esta 

operación la Brigada 3 de Comandos de la 

Re a l In fantería de Marin a, al mando del 

Brigadier J .H.A. Thompson , e B. o BE . 

A.o.e. El 3 de ab ril se agregó el Tercer 
Batallón del Regimiento Paracaidistas , al 

ig ual que ocho vehículos blindados ligeros 

de reconoc imiento de los Blue and Roya ls 

y la Batería T del Regimiento 12 de Defen­

sa Aérea de la Rea l Artillería, eq uipada 

co n misiles Rap ier. 

Esta fuerza de alrededor de 5.500 

ho mbres zarpó desde el Reino Unido el 6 

de abr il , en el buqu e de asa lto anfibio HMS 

Fearless , cuatro barcazas de desembarco 
logís ti co. el SS Canberra y el MV Elk . En la 

Isla Ascensión se un ie ron posteriorm en te 

a estos buques el buqu e de asalto an fibio 

HM S lntrepid, el RFA Sir Tristam, el MV 

Norland y el MV Europ ic Ferry , lleva ndo a 

bordo al seg undo Batall ón de l Regimiento 
paracaidistas y la Batería de Campaña 

29 de la Real Artill ería. Las fu erz as de 

desembarco in iciales se encontraban 

co mpletas y todas las unidades se ejerci ­

ta ron Juntas. por primera vez. en la Isla 

Ascensión. 

Debido al aum ento sos ten ido de las 

t rop as de ocupación arge ntinas. después 
que la fu e rza principal hubo zRrpado se 

decidió el despliegue adi ciona l de fuerz as 
te rrest res desde el Reino Unido. La fuerza 

e leg ida pa ra es te efecto. la Quinta Brigada 

de Infante rí a. al mando del Brigadier 

M.J .A . Wil so n. o BE M e . que ya había 
desplegado dos de sus batallones orgáni­

cos co n la Brig ada 3 de Comandos de la 
Real Infan ter ía de Marina. pero que hab1a 

rete nido al prim er Batallón del 7th Duke 

of Edinburgh s Own Gurkha Rifl es . fue 

aumentada por ei Segundo Batal lan de 

Scots Guards (Guardi as Escoceses) ei 

Primer Bata ll ón de Welsh Guards (Gua r­

d ias Ga leses ) y nume roso armamento y 

serv icios de apoyo. Después de un periodo 

de dos se manas de intenso entrenam iento 

en Gales del Sur , y de ser reeq uipados y 
reorganizados substanc ialmente . 3 .200 

hombres zarparon desde Southampton el 
12 de mayo , a bordo del RMS Queen Eli­

zabeth 11; los equipos principales habían 

zarpado los días 8 y 9 de mayo a bordo del 

MV Nordic Ferry y MV Baltic Ferry . 

Para entonces , e l total general de las 

fu e rzas terrestres que me habían sido asig ­

nadas para recapturar las Islas Fa lkland 

ascend ía a 10.500 hombres. 

Se prepararon para su tránsito marí­

timo , y se embarca ron a bordo del SS 

Atlantic Conveyor, cuatro heli có pte ros 

Chinook. destinados a proporcionar un a 

movilidad vital a las tropas y al equi po en 

la batall a ter rest re. El 6 de mayo tambi én 

se un ie ron al SS Atlantic Conveyor seis 
aviones Hame r de la R A F. del Esc uadran 

Nº 1 para el apoyo es trecho. Estos Harrier 
fuer on transferido s a bordo del HMS Her­

mes. el 18 de mayo. Ocho Sea Ham er del 

Escuadran Aeronaval 809 fueron tamb1en 
embarcados y transferidos al HMS lnvin ­

cib le y HMS Hermes. en tre los dias 18-20 

de mayo. El Esc uadrón Nº 63 del Reg i­
miento R A F (Rap ier) acompaño a la 

Quinta Brig ada de lnfanter1a. 

Selección de la cabeza de playa 

Siempre se partio de la base de que 

debido a su rol vit al como sede del gobier­

no y como único centro de comunicac iones . 

Pu erto Stanley e ra la llave a la vic to ria : 

aqu el que retuviera Pu erto Stanley reten­

dría las Falkland En co nsecuencia. el pro­
posito era aseg urarse lo an tes pos ible la 

cap it al. al rededor de la cual los arge nt inos 

hab1an co ncentrado la mayor parte de sus 

fue rzas. 
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Era importante seleccionar un área 

adecuada para el asalto anfibio lo más 
ce rca posi ble de Puerto Stanley, debido a 
que e l movimiento a campo traviesa es 
muy dif icil y las condiciones meteoroló­
gicas no favorecían las operaciones con 
helicópteros. Sin embargo , el peligro fun­
damental que exist ía en la selección de un 

á rea de asalto demasiado próxima a la 

capital estaba en que podría facilitar a los 

argentinos el lanzamiento de un con tra­
ataque contra la cabeza de playa , antes de 
que ésta estuviera firmemente es tablec i­
da. No contaba con las fuerz as necesarias 

como para conducir un desembarco con 
oposición. 

Pese a que era imposib le selecc ionar 
un lugar que fuer a co mpletamente inmune 
a los ataques aéreos, los transportes de 
tropas y sus escoltas tenían que recibir 
protecc ión , por lo menos frente a los misi­
les Exocet. La efectividad de este misil se 
reduce en gran parte si sus blancos pro­
bables están protegidos desde tierra. La 
fuerz a an fibia tambi én requería aguas pro­

fundas. Después de evaluar todos estos 
factores, incluyendo la ventaja antisubma­

rina. se eligió la bahía de San Ca rl os para 
realizar el asalto anfibio. Se encuentra 
rodeada de cerros , con un fondeadero pro­
fundo. relat ivame nte protegida y con la 

fuerza enem ig a de tamaño significativo 
más próxima ub icada en Darwin-Goose 
Green . a más de 15 millas de distancia. 

Estaba sumamente consciente de los 
riesgos que imp li caba un desembarco por 
la fuerza. Pese al cuidado con el que se 
había seleccionado el área de desembar­
co , la pé rdida de un blanco del prestigio 
del SS Canberra , y sus tropas embarca­
das , habría puesto en peligro todo el pl an 
de asalto anfibio. En consecue ncia , mis 
comandantes tuvieron que planear el asal­
to con el fin de reducir el elemento riesgo 
a un mínimo aceptab le . Esto se logró a 

través de diferentes medios. La atención 

más cuidadosa se otorgó a la disposición 

de las tropas y del equipo embarcados. 
Las operaciones de cub ierta a cubierta , 

es dec ir , el movimiento de hombres y de 
material de un buque a otro , ya había 
co nstituido un rasgo ese ncial de los pre­
parativos en la mar durante la travesía al 

sur. 

Este procedimiento se intensif icó du­
rante la semana anterior al desembarco , 

con el fin de estar seguros de que los efec­

tivos fueran desplegados positivamente 
con el menor riesgo posible. Pese a las 
dificultades con que se efectuaron estas 
operaciones , a menudo en pésimas condi­

cio nes meteorológicas , só lo hubo una 
pérdida importante . De manera trágica , el 
19 de mayo , un helicóptero Sea King , 
mientras se encontraba comprometido en 

operaciones de traslado de hombres , 
golpeó una inmensa ave marina y se pre­
cipi tó de inmedi ato al mar. Murieron die­

cioc ho hombres del S. A.S. y tres ofic iales 
de la Real Armada. 

Otros factores adicionales , ese ncia­

les para el éxito del desembarco , fueron 
el tiempo y la cautela practicada por los 
buq ues durante su traves ía por la Zon a de 
Exclusión Total Se impu so el si lencio de 
las radiotransmisiones durante todo el 

transcurso de este período y, tal como se 

había pronosticado , el mar permaneció en 
calma perm it iendo la continuación de las 
operaciones de traslado de hombres y 

material de un buque a otro ; sin embargo , 
la vis ibilidad quedó restr ingida a 2 ó 3 
millas , protegiendo así a la fuerz a de un 
ataque aéreo argentino. Finalmente, era 
importante tratar de engañar al enemigo 
en relación con nuestras verdaderas inten­
cio nes , med iante la concentración de la 
actividad en áreas ale jadas de la bahía de 
San Carlos. 
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El desembarco 

De este modo, en las primeras horas 

del 21 de mayo los buques HMS Fearless, 
HMS lntrepid, RFA Stromness, RFA Sir 
Galahad, RFA Sir Geraint, RFA Sir Tristam, 
RFA Sir Lancelot y RFA Sir Percival, Junto 

con el SS Canberra y el MV Europic Ferry, 
en los que iba embarcada la Brig ada 3 de 

Comandos de la Real Infantería de Marina , 
entraron cautelosamente al Estrecho de 

San Carlos (Falkland Sound). A las 03.40 

hora local come nzó el desembarco , siendo 

transportadas las tropas a la playa en las 

16 lanchas de asalto procedentes de los 
dos buques de asa lto anfibio , el HMS 
Fearless y el HMS lntrepid. 

El Comodoro de Guerra Anfibia , Co­

modoro M.C. Clapp, e B , em barcado en el 

HMS Fearless , controló la operación anfi ­
bia . Tamb ién se encontraba a bordo el 

Cua rtel General de la Brigada 3 de Co­
mandos de la Real Infan tería de Marina. 

Los primeros en desembarcar fueron 
el Segundo Batall ón del Regimiento Para­
caidistas y la unidad 40 de Comandos de 
ia Real In fantería de Marina , en dos playas 
dentro del área de instalaciones de San 

Carlos. A continuación , el Segundo Bata­
llón del Regimiento Paracaidistas se diri­
gió hacia el sur y estableció una posición 
defensiva en !as montañas Sussex, blo­
queando efectivamente la ruta que cual­

quier contraataq ue procedente del área de 

Darwin tendría que tomar. Entretanto , la 
unidad 40 de Comandos de la Real Infan­

tería de Marina se desplazó hacia el este , 

dir igi éndose a las montañas Verde. 

La próxima en llegar a la playa fue la 
unid ad 45 de Comandos de la Real In fan­

ter ía de Marin a, en Bahía Ajax , que se 
transformaría en el área logística de la 
fuerza principal durante el transcurso del 

resto de la campa ña. La última un idad de 

asa lto, el Tercer Batallón del Regim iento 

Paraca idi stas, desembarcó en Pu erto San 
Carlos con el fin de proteger el fl anco 

norte , dejando a bordo, en ca lidad de re­

serva , a la un id ad 42 de Comandos de la 

Rea l Infantería de Marina. A contin uación 

se estab leció en la playa la artillería cons­

tituida por 4 baterías de cañones livianos y 

una batería de misiles Rapier . 

A l mismo tiempo que se llevaba a 

efecto e l desembarco principal , un a opera­
c ión secu nd ar ia fue lanzada por e l s s s, 

apoyado por un bombardeo naval so bre 
Fann ing Head y una incursión efectuada 

por el SA S. contra Darwin. El propósito 

de estas ope rac iones era convence r al 
enemigo de que estábamos siguiendo el 

patrón establecido por la incurs ión practi­
cada a la Isla Pebble seis días antes , y 
ocultar la dimensión de los desembarcos 
en la bahía de San Car los. 

Al atardecer , mientras cont inuaba el 
flu JO buque-p laya , se unieron a este ir y 
venir los helicópteros del Grupo de Tarea 
Naval. Estando ya por terminar el día, se 
habían desembarcado con todo éxi to más 
de 3.000 hombres y casi 1.000 toneladas 
de provisiones y equipos. El Escu ad rón 
Médico del Regimiento Logístico de Co­

mandos , apoyado po r equipos quirúrgicos 
navales y e lementos de la unidad 16 de 
Ambulancias de Campaña RAM e , insta ló 
un importante Pu esto de Prim eros Aux il ios 
en una planta refrigeradora en desuso en 

Bah ía Ajax. 

El propósito de hacer un desembarco 

con sorpresa había sido logrado , y aunque 

sólo estaba recién establecida , la cabeza 
de playa se había constituido prácticamen­
te s in oposición terrestre o aérea. Sin 
embargo , posterio rm ente dos he li có pteros 
Gaze ll e fueron derribados por fuego te­
rrestre de l enemigo. Durante las primeras 
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horas de la tarde del 21 de mayo come n­
zaro n las incurs iones aé reas previstas. 
Los buques de guerra en el Estrecho de 
San Carlos (Falkl and Sound ) lucharon 
va lerosamente y soportaron lo más reñido 
del ataq ue protegiendo a las barcazas. 
Alrededo r de 15 aviones fueron derribados 
por los Harri er de la RAF . y tres de los 
buques de guerra de apoyo fu eron alcan ­
zados. El HM S Antrim fue impactado en la 
pop a por una bomba que no exp lotó; el 
HMS Argonaut fue impactado por dos 
bombas que tampoco exp lotaron , pero que 
ca usaron la muerte de dos miembros de la 
tr ipulación y le inflig ieron suf icie ntes ave­
rías como para impedirle la navegación. El 
HMS Ardent tuvo menos suerte; fu e im ­
pactado repet idamente en la popa por 
bombas que sí exp lotaron. Las ave rías que 
recibió hicieron que posteriormente se 
hundiera ; 22 miembros de su tripulación 
murieron , siendo rescatados 177. Los 
buques en la bahía de San Carlos resulta­
ron , en general , si n daños, y transcurr ido 
un agitado día de descarga el SS Canbe­

rra zarpó después de anochecer. 

La consolidación 

Al día siguiente co ntinuó el fortaleci­
miento y refuerzo de la cabeza de playa. 
No así las incursiones aé reas argent inas. 
No obstante, el 23 de mayo los argentinos 
reanudaron nuevamente sus intensos ata­
ques aé reos y más buques resultaron 
impactados , incluyendo el HMS Antelope. 

Un a de las bombas entró por la proa cau­
sa ndo la muerte instantánea de un tripul an­
te , pese a que no explotó. Los esfue rzos 
po ste ri ores por desactivarla resu ltaron 
in úti les y la explosión cons iguiente causó 
la muerte de uno de los miembros del equi­
po enca rgado de hacerlo , hiriendo grave­
mente al otro. Los incend ios generados 
por la exp losión escaparon a toda posibi­
lidad de con trol y el buque tu vo que ser 

abandonado . Posteriormente se hundió , 
pero el resto de su tripulac ión sobrevivió. 
También se perdió un Sea Harrier, al ex­
plotar poco después de su despegue del 
HMS Hermes , muriendo su piloto. Pero 
este mismo día los argentinos perdieron 
por lo menos diez av iones de ataque más. 

Continuó la conso lidación de hom­
bres y material. Los miembros del Real 
Reg imiento de Ingenieros habían trabaja­
do de manera incansable para mejorar el 
acceso a las pl ayas, y al finalizar el tercer 
día , 24 de mayo, se habían desembarcado 
5.500 hombres , Junto con 5.000 toneladas 
de municiones y provisiones. Una menció n 
particular merece el rol de apoyo desem­
peñado por el MV Elk. Durante todo el 
tra nscurso de este período transportó 
enormes cantidades de municiones hacia 
las áreas de desembarco, en algunas 
oportunidades cor ri endo un riesgo cons i­
derabl e, si bien necesario , por los ataques 
aéreos. Era literalmente una bomba flotan ­

te , transportando algunas veces 2.500 
toneladas de municiones a bordo. 

El 25 de mayo era el Día Nacional de 
Arge ntina y se preveía un esfuerzo impor­
tante de parte de su Fuerza Aé rea. En un 
comienzo, estos temores parecieron no 
tener fundamento. Sólo una incursión 
penetró hasta el área del Estrecho de San 
Car los (Fa lkl and Sound), donde no causó 
ningún daño ; sin embargo, uno de los avio­
nes fue derribado por un misii Sea Dart. 
También fueron derribados otros siete 
aviones más por dos misiles Sea Dart lan­
zados desde el HMS Coventry, dos por 
misiles Seacat lanzados por el HMS Yar­
mouth, y tres por misiles Rapier lanzados 
desde la pl aya. No obstante, a media tar­
de , los e lementos de defensa aérea avan­
zada del Grupo de Tarea fueron blanco de 
un ataque aé reo a baJo nivel rea lizado con 
mucha determinación. El HMS Broadsword 
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sufrió averías superf icia les y el HMS 

Co ventry fue impactado por var ias bombas 
que explotaron en la sa la de máqu inas o 
cerca de el la. Se dio vuelta de campa na 
poco después del ataque, con la pé rdida 
de 19 de sus tripu lantes 

También en este mismo día. el SS 
Atlantic Conveyor, con un cargamento de 
he li cópteros , equipo y prov isiones de 
apoyo, entre el que se incluía mate ria l 
necesa ri o para estab lecer u na pista aé rea 
de avanzada para he licópteros y Harr ier, 
navegaba junto a la fue rza princ ipal hacia 

el este de las Falkland, rumbo a San Car­
los. Una hora antes de la puesta del sol, la 
fuerza i-ecibió una comunicación de ale rta 
acerca de un ataque de aviones argentinos 
armados con misiles Exocet. Los buques 
adoptaron las contramedidas apropiadas , 
pero el SS Atlantic Conveyor fue impac­
tado y se incendió. El fuego se expandió 

rápidamente y una hora después de pro­
ducido el ataque tuvo que ser abandonado. 
Murieron tres marineros navales y nueve 
oficiales y tripul antes mercantes, inc lu­
yendo al capitán , el Capitán de Navío l. 

North , D.S.C. 

La Fuerza Aérea argentina , a pesar 
de sus pérdidas, persistió en sus ataques 
en el área de San Carlos , pero a esta altu­
ra de la situación la presencia en tierra de 
los sistemas de misiles Rapier y Blowpipe 
y el fuego efectivo de armas menores, pro­
cedente de los buques y de la playa. cons­
titu ían una opos ición potencial. En forma 

simi lar continuaron los ataques contra las 
unidades en la mar. El 30 de mayo , el 
grupo de po rtaaviones que se había des­
plazado más ce rca de las Islas Falk land, 
co n el fin de cubrir la aproximación de los 
buq ues que transpo rtaban las tropas de la 
Qui nta Brigada ·de Infantería , fue atacado 
po r aviones Super Eténdard y Skyhawk. 

Lanzaron una cierta cantidad de misi les 

Exocet , pero se les pudo evadi r y exp lo­
taro n sin ca usa r daño. Fu eron de rribados 
tres de los Skyhawk; dos de ell os po r mi­
siles Sea Dart, el tercero po r fuego de arti­
llería de 4.5 pu lgadas. 

La progresión hacia el interior 

Los días 26-27 de mayo, la uni dad 3 
de la Br igada de Comandos de la Rea l 
In fante ría de Marina comenzó a despla­
zarse desde la cabeza de playa. El pl an 
general era el envolv im iento hac ia el área 
de Pu erto Stanl ey lo más ráp idame nte 
posib le. Sin em bargo , había una presencia 
argentina signif icativa en Darwin y Goose 

Green. Si bien no se encontraban en la 
ruta directa hacia Pu erto Stanley , estas 
tropas represen taban un pel igro pa ra el 
fl anco y para la cabeza de playa. En con­
secuencia , se decid ió que era ese ncial 
neutralizar esta presencia argenti na allí. 
antes de que se pudie ra desarrolla r am­
pliamente el avance sobre Puerto Stan ley. 

En las últimas horas del dia 26 de 
mayo, e l Segundo Bata llón de l Reg imien to 
Paracaidistas comenzó su desplazam iento 
hac ia e l sur. Al atardece r del 27 de mayo, 
la unidad 45 de Comandos de la Real In­
fantería de Marina y el Tercer Batallón del 
Regimiento Paracaidis tas comenza ron a 
avanzar a lo la rgo de la ruta norte, desde 
la cabeza de playa. en dirección al este , 
hacia las instalaciones en Doug las y Teal 
lnlet , respectivamente . Dura nte el trans­
cu rso de l día 27 de mayo , mientras los 
otros dos batallones cont in uaban avan ­
zando. el Segundo Batal lón del Reg im ien­
to Paracai di stas se apostó en Camill a 
Creek House, c inco mil las al no rte de la 
posic ión argentina, mie ntras se tra nspor­
taba a la ava nzada arti ll ería liv iana para 
apoya r el ataq ue que se in ic ió a las 02. 00 
ho ras de l 28 de mayo. 
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Uno de los Harrier de la RAF . que 

efectuaba misiones de apoyo aéreo estre­
cho , ayudando en el avance, fue derribado 
e l 27 de mayo mientras atacaba las posi­
c iones argentinas en Goose Green. El 
piloto se pudo eyec tar y posteriormente 
fu e recuperado il eso po, las fuerzas te­
rrestres que avanzaban. 

A media tarde, Darwin había sido cap­
turado y el batallón prosiguió avanzando 
con determinación hacia el su r por el an­
gosto istmo en dirección a Goose Green, 
s itu ado a alrededor de dos millas más 
ade lan te . Tuvieron que atravesar a campo 
ab ierto en pleno día , encontrando una re­
sistencia const itu ida po r fuertes posicio­
nes defensivas muy bien atrincheradas y 
situadas en profundidad . La nubosidad 
baJa , los fuertes vientos y la violencia de 
la lluv ia imposibilitaron la realización mati­
nal de operaciones aéreas en apoyo del 
avance. 

La batalla de Goose Green duró mu­
chas horas. frecuentemente combatiendo 
en estrecho contacto , y ent re las bajas se 
co ntó al comandante , Teniente Coronel H. 
Janes, ve o B.E , quien murió al conducir 
un asalto sobre una posición enemiga que 
estaba impidiendo el avance en el flanco 
izquierdo. Durante el transcurso de toda la 
batall a murieron 16 oficiales y hombres del 
Segundo Batallón del Regimiento Paracai­
distas . y un oficial de la Real In fantería 
de Marina tambi én murió cuando su heli­
cóptero Scout fue derribado por aviones 
enemigos. 

En las últimas horas del día , el bata­
ll ón , apoyado por otras dos incursiones de 
Harrier de la R A.F , había rodeado al rema­
nente de la guarnición , en los cacerías de 
Goose Green, donde habían sido deteni­
dos 112 civiles , los que habían sido con­
finados al Centro Social del lugar durante 
tres semanas 

Durante la noche , el comandante in ­
terino cond ujo las negociaciones con los 
argen tinos, y a mediados de la mañana del 
2 de mayo fue aceptada la rendición. 
Como resultado de su valiente acción , el 
Seg undo Batallón del Regimiento Para­
caidistas hizo más de 1.000 pri sioneros. 
Posteriormente se descubrió que la guar­
nición ori gi nal , compuesta por unos 650 
hombres , había sido reforzada el 28 de 
mayo con un regimiento adicional. Se cap­
turó una gran cantidad de arti llería , armas 
de defensa aé rea y municiones. Además , 
todos los civ il es fueron liberados ilesos. 

El avance sobre Puerto Stanley 

Después de una increíble marcha de 
50 m ill as a campo traviesa , por terreno 
sumamente escabroso y en condiciones 
meteoro lógicas terribles , la unidad 45 de 
Comandos de la Real Infantería de Marina 
llegó a Teal lnl et, y el Tercer Batallón del 
Regimiento Paraca idi stas había llegado a 
Estancia House , vía Teal lnlet. Entretanto , 
el Escuadrón D de la unidad 22 del Regi­
miento S.A .S. había establecido una base 
de operaciones en el área del Monte Kent 
y estaba llevando a cabo un enérgico pa­
trullaje y un plan de recolección de Inteli­
gencia . Transcurridos tres días, y después 
de efectua r varios intentos de refuerzo que 
eran impedidos por las pésimas condic io­
nes meteorológicas durante la noche , se 
les unió la pr imera mitad de la unidad 42 
de Comandos de la Real Infantería de 
Marina y una unidad de artillería li viana de 
la unidad 29 del Regimiento de Comandos 
de la Real Artillería , los que fueron heli­
transportados a la avanzada el 1 ° de junio , 
uniéndoseles el remanente el 2 de junio. 

El 30 de mayo, el General Moore 
asumió el mando de las operaciones terres­
tres y el 1 ° de junio se le unió su Cuarte l 
General , el que se estableció de inmed ia to 

' 
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a bordo del HMS Fearless en la bahía de 

San Carlos. El mismo 1 ° de junio come nzó 
a desembarcar en la cabeza de playa la 

Quinta Brigada de Infantería. Los movi­
m ientos realizados por el RMS Queen Eli­

zabeth 11 , en el que habían za rpado desde 
Southampton, fueron mantenidos en es­
t ri cto sec reto. No se podía exponer un 

blanco de tanto prestigio. ni a su fuerza 
embarcada , a los peligros de la Zona de 
Exclu sión Tot al. En consecuencia. había 
rea lizado su travesía por el sur , muy leJos 
del alca nce de la aviación argentina, hasta 
llegar al luga r de reunión con el SS Canbe ­

rra y el MV Norland, en Bahía Cumberland. 
en Georgia del Sur . En este lugar . la Quin­
ta Brigada de Infantería , junto con sus 

armas y equi po acompañante, fu eron de­
sembarcados por las unidades menores 
del Escuadrón 11 de Contramedidas para 
la Guerra de Minas , el HMS Cordel/a. 

HMS Pict. HMS Northella, HMS Junella y 
HMS Farnella. Su transferencia al SS 
Canberra y al MV Norland se comp letó el 

29 de mayo , con una celeridad digna de 
resaltar . 

Después de su llegada a la hahía de 
San Carlos , el 31 de mayo , el MV Norland 

desembarcó el Primer Batallón del 7th 
Duke of Edinburgh ·s Own Gurkha Rifles ,, 

durante la mañana del 1 ° de jun io . Poste­
ri ormente, ese mismo día , el Segundo 
Batallón de Scots Guards y el Pri mer Ba­
tallón de Welsh Guards desembarcaron 
del SS Canberra. El Segundo Batallón del 

Regimiento Paracaidistas quedó bajo el 
mando de la Quinta Brigada de Infanter ía y 
se desp lazó en avance hac ia las áreas de 
Fitzroy y Bluf! Cove . siendo reemplazado 
en Darwin y Goose Green por el primer 
Batallón del 7th Gurkha Rifles . 

Mientras que la Quinta Brigada de 
Infantería avanzaba en el sur, los otros 

elemen tos de la Fuerza de Tarea se en-

contraban en plenas fu nciones. En tierra 

se llevó a cabo un acoplo de provisiones y 
munic iones , como preparativo para las 
bata ll as finales. En estos preparativos se 
incluyó la construcció n de una Base de 
Operaciones de Avanzada para los Harrier, 
en Puerto San Carlos; esta tarea fu e reali­

zada por los Escuad rones 11 y 59 del Rea l 
Regimiento de Ingenieros . El trabaJo se 
comp letó en condic iones difíciles y pese a 

1a pérdida de bu ena parte de su eq uipo en 
el SS Atlantic Conveyor 

Los helicópteros. que operaron en 
pés imas condiciones meteorológicas. 
tran sportaron enormes cantidades de pro­
visiones y municiones a las posiciones de 
av anzada en esto se incluían 18 .000 tiro s 
de munición de artillería. Otras provisiones 
fueron trasladadas a Teal lnlet por barca­
zas de desembarco log1st ico . En el mar. 
los buques se aproximaban a la costa du­

rante la noche para re ali zar bombardeos 
sobre blancos se leccionado s. en los acce­
sos a Puerto Stanley y en sus inmediacio­
ne s. Durante el periodo del 5 al 1 O de ¡unio 
fueron disparados 1.300 tiros de 4.5 pu l­
gadas por el HMS Cardiff. HMS Arrow, 
HMS Yarmouth. HMS Active y HMS Am­

buscade. La s unidades de la flota tambien 
enfrentaron con ex1to a la aviación argen­
tina . Un Canberr a fue derribado por un 

m1 s1I Sea Dart lanzado desde el HMS 
Exeter. El HMS Plymouth derribo dos 
aviones cazas con misiles Sea Cat. Los 
Sea Harrier del HMS lnv incíble atacaron y 
derribaron un Hercules argentino 

Los ataques con los Vulcan , co ntra 
las insta laciones de radar enemigas en la 
vec indad de Pu erto Stanley , fueron reali­
zados los días 31 de mayo y 3 de junio . 
Estos , junto a la in ten sif icación de las in­
cursiones de bombardeo llevadas a cabo 
po r los Harri er , comp lementaron el fue rte 
bombardeo nocturno cumplido por los bu­
ques de la Fu erz a de Tarea. El 5 de junio 
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se es tableció una base aérea de avanzada 

en Pue rto San Carlos. desde la que se 

montaron patrullas aéreas de combate y 

m is io nes ofensivas de apoyo ae reo. al 

igu a l que operaciones de he l1copteros . 

También durante este tiempo, los 

Hércules de reabas tecimiento a ire-aire 

estaban llevando a cabo lanzamientos 

aéreos regulares de abastecim ientos im­

portant es a los buqu es, de nt ro de la Zona 
de Exclusion Total 

Hubo pérdidas El 6 de Junio se per ­

di ó un helicóptero Gazelle. en tráns ito 

desde Darwin a Fitz ro y. con sus dos pasa­

Jeros y sus dos tripulantes Un Harrier de la 
R A F se precip itó al mar el 30 de mayo, 

después de haber sido alcanzado por 

fueg o terres t re enem igo desde Pu erto 

Stanl ey. El 1 ° de Junio un Sea Harrier se 

prec ip itó al mar cu ando regresa ba de un a 

patru lla aé rea de combate . Un accidente 
en Puerto San Carl os averi ó seriamente 

un Harrier de la RAF, el 8 de Junio, ele­
vand o a cuatro la cif ra total de pérdid as de 

Harrie r de apoyo terrestre . El tráns ito di­

re cto de dos pares de Harrier de la RAF , 

env iad os de reemplazo desde la isla As­

ce ns ió n a l HMS Hermes, emp lea nd o el 

sistema de re abastecimiento durante el 

vue lo. los días 1 ° y 8 de Jun io. constituyó 
un logro digno de resaltar. además de ser 

un refuerzo sumamen te bienvenido 

Los posteriores re fu erzos y reabas­

tecimientos de avanzada se vieron seria ­

mente entorpecidos por el mal ti empo , qu e 

impidió el uso de he li cópteros pa ra la mo­

v ilización de las tropas. En consecuencia, 
se decidió movilizar por buque a Fitz roy al 

Segundo Bat al lón de Scots Guards. al 

Primer Bata lló n de Welsh Guards y algu­

nas unidades y equipo de apoyo Es te 

despl azamiento se ll evó a cabo como 

sigue. 

El 6 de jun io , el Segundo Batallón de 

Scots Guards desembarcó en embarcacio­

nes de desembarco a las que había sido 

transferido durante la noche desde el HMS 
lntrepid, frente a la Isla Live ly. Debido a un 

tiempo extraordinariamente malo , só lo la 

m itad del Pr imer Batallón de Welsh Guards 

desembarcó en una operación similar el 7 

de junio Habían llegado a la Isl a Li ve ly a 

bo rd o del HMS Fearless. 

Durante la noche del 7 -8 de Junio. el 

res to de l Batallón. Junto con algunas o tras 

un idades , fu ero n embarcados en el Sir 
Galahad y zarparon directamente hacia 
Fitzroy 

El 8 de Juni o, el tiempo , in espe rada y 
desgrac iad amente , aclaró, y mientras el 

Sir Galahad y el Sir Tristam , és te último 

habiendo lleg ado el 7 de Junio, se encon­

traban descargando , fueron atacados por 

aviones argentinos antes de que la bater ía 

Rapier , que había sido desembarcada lo 

más pronto pos ib le después de l arribo, se 
encontrara comp letamente ope rat iva. Am­

bos buques fueron impactados , se incen­

diaron y fueron abandon ados . Este ataque 

produjo las bajas más fuertes de la cam­

paña . Cuarenta y dos Welsh Guards, 3 

miembros de la unidad 16 de Ambulancias 

de Campaña RAM .e . y 5 tripulantes de la 

Real flota Axiliar resultaron mu ertos. En 

una incurs ión aérea posterior , una embar­

cación de desembarco fue bombardeada y 

se hundió en Choiseul Sound. Murieron 
se is infantes de marina y un marinero de la 
Real Armada. 

Nuevam ente empeoraron las condi­
c iones meteorológicas. Era casi med iados 

del invie rno , con llu vias frecuentes y tor­

mentas de nieve casi horizonta l por causa 
de los fuertes vientos , y temperaturas bajo 

cero. Los batallones que ocupaban las 

pos ici ones más expuestas a la intemperie 
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estaban sufriendo bajas a causa de las 
condiciones adve rsas. En consec uencia, 
El Genera l Moore se decidió a avanzar 

sobre Puerto Stan ley, con el mínimo de 
demora. 

La bata lla final 

Los argentinos co ntaban con alrede­

dor de 7 batallone s, Junto con tropas de 
apoyo en el áre a de Puerto Stan ley . Apro­
xi madamente. 3 de estos batallones se 
encontraban adelantados en los lugares 
importantes de los Montes Longdon, Dos 
Hermanas y Harriet . Adem ás, había al re­
dedor de 1.000 hombres en la Isla West 
Falkl and . 

El General Moo re pl anificó que el 
ataq ue sob re Pu erto Stanley fuera reali­
zado en tres fases. La primera fase estaba 
programada para la noche de l 11-12 de 
junio , en que la Brig ada 3 de Comandos de 
la Real Infantería de Marina debía capturar 
las tres posicio nes de Montes Longdon , 
Dos Hermanas y Harr ie t. La segu nda fase , 
planificada pa ra que se realizara 24 horas 
después, exigía que ambas brigadas cap­
turaran los obje ti vos siguientes hacia 
e l este; estos eran Wireless Rid ge, la 
Montaña Tu mbledown y el Monte Willi am. 
Finalmente, el Prim er Batallón de Welsh 
Guards. co n dos compañras de la unidad 
40 de Comandos de la Real lnfanterra de 
Marina bajo su mando. debran capturar 
Sapper Hill. 

Tal co mo estaba programado , el 11 

de junio se lanzó un silencioso ataq ue noc­
turno. El enemigo fue derrotado y poco 
después del amanecer todos los ob je tivos 
de la brigada estaban firmem ente en su 
poder. En el ce ntro , después de una dura 
lucha en un terreno montañoso sumamen­

te escab roso, la un idad 45 de Comandos 

de la Rea l Infante ría de Marina capturó 
Dos Hermanas. Más hacia el sur, la unidad 

42 de Comandos de la Real Infantería de 

Mari na rea lizó una aprox imac ión indirecta, 
explotando una brecha dentro de los cam­
pos minados por el enemigo , la que se 
había determinado como resul tado de un 
patrullaje mi li tar , y captu ró el Monte 
Harriet desde atrás , haciendo más de 200 

prisioneros . Entretanto , en el norte , el 
Te rcer Bat allón del Reg imien to Paracai­
d istas li bró combate ex tremadamente vio­
lento contra uno de los mejo res bata ll ones 
del enemigo, para poder capt urar el Monte 
Longdon. En esta acción muri ó el Sta ff 
Sgt. I.J . McKay , ve, mientras co nducía un 
avance contra una posición argentina fuer­
temente defendida y muy bien ubicada. 
Durante el transcurso del día 12 de junio 
tod as estas posiciones se vieron someti­
das a un fu erte fuego de artillería , sufrien­
do bajas mayo res 

En este ataque, y los que sig uieron. 
los movimientos de las trop as y los asaltos 
en la playa con taron con la cobertu ra 
const ituida por los ataques de los Harr ie r. 
el fuego nava l y el apoyo de cinco bate rías 
de cam paña que dispararon 15.000 tiros 
El Regimie nto 29 de Comandos de la Real 
Art1lle r1a estuvo en acc ión continua duran­
te 12 horas . en el transcu rso de la prim era 
fase. proporcionando fuego de apoyo, en 
un momento dete rminado. a só lo 50 me­
tros mas adelante de la infantería que 
avanzaba. En la segunda fase se cumplie­
ron 57 misiones de fuego . El Real Ejército 
de Ingenieros. que había com ple tado la 
peligrosa tarea de despe jar rutas a través 
de los campos minados. proporcionó hom­
bres a cada una de las un idades de asalto. 
Adem ás. ll evaron a cabo muchas tareas 
con el fin de meJorar la movilidad de las 
fuerzas terrestres. incluyendo la recons­
trucc1on del puente en Fitzroy. 
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El 12 de Jun io. el HM S Glamorgan , 

cuando abando naba su posición de fuego 
de apoyo naval. fue impactado a pop a por 
un mi si l Exocet lanzado desde tierra. A 
pesar de los incendios que se dec lararon a 
bordo , pudo co ntinuar su navegación con 
su artillería intacta. Finalmente, los incen­

di os log raron ser dominados, pero en este 
ataq ue murieron 13 de los miembros de la 

tr ipulación. 

También el mismo 12 de Junio , se 
llevó a cabo la incursión final de los Vu lcan 
sobre el aeropuerto de Puerto Stanley , en 
un in ten to por impedi r cua lqu ier uso pos ­
terior de l ca mpo aéreo por parte de los 
argent inos , antes de que se produJera el 
asal to final. 

Con el fin de contar co n más tiempo 
para los preparat ivos , la fase 2 se atrasó 
24 horas, y fin al mente se lanzó la noche 
de l 13- 14 de Junio. El Segundo Batal lón 
de l Reg imiento Paraca idi stas , un a vez 

más bajo el mando de la Brigada 3 de 
Comandos de la Re al Infantería de Marina , 
en un ataq ue admirablemente dir ig ido 
y rea lizado co n mucha habilidad , tomó 
W ire less Ridge , mient ras que en la Mon­
taña Tumbl edown el Segundo Batallón de 
Scots Guards libraba una batal la parti­
cu larmente difíc il antes de dominar a un 
batallan de infan tes de marin a argentinos. 
Terminada esta acción , el Primer Bata ll ón 
del 7th Du ke of Edimburgh ·s Own Gurkha 
Rifle s pasó ade lante de l Segundo Batallón 
de Scots Guards , dirigi éndose a asegurar 
el Monte Wil liam . 

A esta altura de la si tu ación se vio 
con c lar idad qu e la resi stencia del enem i­
go se es taba derrumbando . Se les pod ía 
ver en retirada hacia Pu erto Stanley desde 
difere ntes direcc iones, in cluso desde 
Moody Brook y Sapper Hill , en circun stan­
cias que ninguna de estas posiciones 

había sido atacada todavía. Algunos de 
e llos, que habían sido desalojados de 
Tumbledown po r el Segundo Batallón de 
Scots Guard s, adv irtieron que deberían 
pasar por e l Monte William , que estaba 
ahora firmemente seguro en poder de los 
Gurkhas. En lugar de seguir adelante pre­
tiriero n retroceder y rendirse a los Scots 
Guards. 

La fase 3 nunca se llegó a lanzar. 
Advirtiendo que las fu erzas argentinas 
es taban derrotad as , el General Moore lan ­
zó dos batallones en su persecuci ón, para 
rea li zar e l envo lvim iento de las atu eras de 
Pu erto Stanley lo más ráp idamente posi­
ble. Esto fu e co herente con la acción del 
General Moore durante el transcurso de 
toda la ba tal la ter restre: avanza r enérgi­
came nte y co n toda la expedic ión posible. 

Durante las prim eras horas de la tar­
de de l 14 de juni o, teniendo a su alrededor 
grandes ca ntidades de enemigos que 

abandonaban sus armas y se rendían , se 
dio la orden a las tropas británicas de 
disparar só lo en defensa propia , y las 
banderas blan cas comenzaron a ondeéH 
sobre Pu erto Stanley. 

Esa noche, después de algunas ho­
ras de negociaciones , el General Moore 
fue transportado por helicóptero has ta 
Pu erto Stanley y aceptó de l Genera l Me­
néndez la rendi ción formal de todas las 
tuerzas arg entinas en las Islas Falk lan d. 

La recaptura de South Thule 

El paso final en el desaloJo de la pre­
sen cia ileg al en las Dependencias del 
Atl ánti co Sur, fu e la sa lida de una reduc id a 
partida que la Armada argentina había 
mantenido en South Thul e. en las Islas 
Sandwich del Sur, desde 1976 . 
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El HM S Endurance, el mando del Algunas de las operacion es de los 
Capitán de Navío N J Ba rker, c BE. RN , 

que había desempeñado un rol v ital de 
apoyo en e l área de Georgia del Sur , du ­

ran te todo el tra nscu rso del co nfl ic to, co n­
dujo un Grupo de Tarea que inc luía la 
fragata HMS Yarmouth, el RFA 0 /wen y el 
remolcador Sa lvag eman. La Comp añía M 
de la unidad 42 de Comandos de la Rea l 
Infantería de Marin a cons ti tuía el grueso 
de la fu erza de desembarco. Ls tu erzas 
arg e ntin as se r indieron el 20 de Ju nio sin 
ofrece r res istenc ia. A pesa r de que se 
había proc lamado que se trataba de un a 
es tación c ientífica, se ob tuvieron ampli as 
pru ebas de que era parte de una red me­
teoro lóg ica mi litar argentin a. 

Comentarios generales 

En los pá rrafos precedentes se han 
regis trado las acc iones más importantes y 
las tases de operac iones más significati vas 
en e l Atl ánti co Sur. El reg istro cro nológ ico 
no ha permitido enfat izar apropi adamente 
aqu ell as act iv idades cuya importancia 
está caracterizada po r su naturaleza con­
tinu a. 

Los ataq ues sobre la Fu erza de Ta­
rea , de parte de los submarinos enemi gos, 
co nst itu yeron una amenaza signifi cativa y 
pe rm anentemente presente, que fue reco­
noc ida a t ravés de la inclu sión de los heli ­
cópteros anti submarin os Sea King dentro 
del órden de batall a aé reo. Estos av iones 
llevaron a cabo un cierto número de ata­
ques co n torpedos con tra co ntactos baJo la 
superfi c ie, clasi f icados como pos ibles sub­
marin os. Los res ultados de es tas acc iones 
no se conocen ; sin embargo , el es fu erzo 

sos tenido de es ta tue rza de helicó pteros, 
durante el transcurso de la totalidad de las 
operaciones , co nstitu yó una parte esen­
c ia l de la defensa an ti submarina de la 

flota. 

av iones Harri er que impli ca ron acci ón del 
enemigo ya han sido registrad as . No obs­
tante, la defens a de la flota y, posterior­
mente, e l apoyo aéreo estrecho de las 
tuerzas terrestres , requiri ó que es tos avio­
nes es tu vieran muchas horas en estado de 
alert a con stante o bi en cumpli endo patru­
ll as aé reas de co mbate defensivas. Estas 
medid as de protecc ión fu eron permanen­
temente necesa ri as desde el momento en 

que los buqu es entraban a la Zona de 
Exc lu s ión Total Un total de 23 av iones 
enemigos fu eron destruidos en combate 
a ire-a ire, siendo parti cul arm ente digna de 
resa lt ar la proporción de éx ito lograda con 
e l mi s il Sid ewinde r. Durante los últimos 
días de la acc ión efe ctiva se hi zo ev idente 
qu e la acti tud , va lerosamente co mbati va, 
de l Almirante Woodward , de inflig ir des ­
gas te a la Fu erza Aére a argenti na, había 
log rado su propós ito, puesto que para to­
dos los efec tos estaban derrotados . 

Los av iones Nim rod fueron los prim e­
ros en basa rse en la Isla Asce nció n, el 6 
de abri l. Se vieron inmediatamente com­
prometid os com o nexos de comuni cación 
de los subm arin os nuc lea res en tráns ito y. 
desde ese momento en adelante, propor­
cio naron co ntinuamente apoyo d irecto y 
v ig il anc ia de área a todos los eleme ntos 
de impo rtanc ia dentro de la Fuerza de 
Tarea , has ta e l lím ite de su alca nce. Todos 
los despli eg ues de las aeronaves menores 
se efec tu aro n con e l apoyo de med ios de 
rebu sca en e l aire, y los Nimrod , después 
de su adaptac ión pa ra el reabastec imiento 
en vue lo. pudieron proporc ionar una vigi­

lanc ia de largo alcance de las áreas marí­
timas ubi cadas entre las Islas Fal kl and y 
A rgentina co nt inental , prev io al desem­
ba rco anfi bio pr inc ipal y después de pro­
ducido és te 
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El apoyo aéreo de la Fuerza de Ta­

rea desde la Isla Ascensión dependía por 
co mpleto del reabastecimiento en vue lo. 
En la realización de todas las tareas de 
reabastecimiento efectuadas entre el Rei­
no Unido y la Zona de Exclusión Total , los 
aviones-cisterna Viciar proporcionaron un 
apoyo pe rmanente y oportuno. 

Con los buques de la Fuerza de Ta­
rea operando a tanta distancia de la ayuda 
que podrían prestarl es los astilleros , bue­
na parte del trabajo de mantención y repa­
ración hubo de ser efectuado a flote en 
mar muy gruesa. En este aspecto , los lo­
gros alcanzados por el buque de manten­
ción y reparación MV Stena Seaspread 

fueron sob resalientes. 

Sería imposibl e pasar por alto la im­
portan cia de las comunicacio nes por saté­
lite , debido a las distancias implicadas y 
en áre as tan reconocidamente malas para 
la propagación radial. De no haber conta­

do con es tas in stalac iones , el mando y 
control de la Operación Corporate habría 
sido inco nmesurablemente más difícil. 

La logística ocupó siempre un lugar 
de primera importancia en mi pensamien­
to. Durante todo el transcurso de los acon­
teci mien tos que he descr ito , ningún buque 
quedó sin co mbust ible, ningún sistema de 
arm as quedó si n municiones, pese a una 
línea de abastec imiento de más de 7.000 
milla s de extensión, y de las condiciones 
meteorológicas ext remas que hubo que 
enfrentar. Esto consti tu ye un testimonio 
general al excelen te trabaJo realizado por 
todos los miembros de los buques y unida­
des de apoyo logístico de la Fuerza de 
Tare a. 

Los factore s más importantes que 
cont ribuyeron a la superv ivencia de los 
heridos, fueron el excelente estado físico 

de nuestras tropas y la atención médica 
ejemplar que se otorgó a las bajas de 
ambos lados, a menudo bajo fuego y en 
las peo res condiciones. Los primeros auxi­
lios estaban a la altura de la experiencia 
profesional de los equipos médicos de 
cam paña y de a bo rdo. Igualmente vi tal fue 
la pericia ex hib ida por los pilotos de los 
helicópteros al proceder a la rápida eva­

cuación de las bajas. Estas fueron trans­
feridas al buque -hospital SS Uganda. Una 
vez que se encon traban aptos para conti­
nuar e l viaje , eran transferidos a los tres 
transbordadores de heridos : HMS Hydra , 

HMS Hecla y HMS Hecate, y conducidos a 
Montevideo para su posterior evacuación 
médica al Reino Unido por los ve 1 O de la 
RAF. Tod as estas operaciones fueron lle­
vadas a cabo con gran eficienci a y gran 
preocupación por la comodidad de los 
heridos. 

Observaciones finales 

La Operaci ón Corporate se hizo ne­
cesar ia debido a que la disu ac ión fracasó , 
pero su ejecuc ión representó un tr iunfo de 
la capacidad militar respaldad a por una 
res uelta volun tad política. Las dificultades 
representadas por el escaso ti empo de 
preparación, la distancia extrema y las 
pésimas condiciones meteoro lógicas en 
las que hubo que montar esta operación , 
fu eron todas superádas por un único fac­
tor : la ca lidad de nuestro pueblo . Los 
co mbatientes se comportaron de manera 
sobresaliente cuando se les puso a prue­
ba , y también fue sobresaliente el apoyo 
que recibieron en todos los niveles; en la 
mar , de la marina mercante , en la Isla 
Ascens ión y en el Reino Unido. Yo no po­
dría haber aspirado a nada mejor. 

J .D.E. Fie ldho use , Almirante, 
Comandante de la Fuerz a de Tarea 317 
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ANEXO " UNIDADES PARTICIPANTES" 

Comandante de las Fuerzas de Tarea 317 y 324 
Almirante Sir John Fieldhouse , G .C .B . G s E 

Comandante del Aire 
Mariscal del Aire Sir John Curtiss , K es . K BE . e s I M . R A F 

Vicecomandante de las Fuerzas Terrestres 
Mayor General Sir Jeremy Moore, K.C s . o.s E . Me and Bar. 
Desde el 21 de mayo Teniente Genera l Si r Richard Trant , K.C s 

Comandante de la Fuerza de Submarinos F.T. 324 
Vicealmi rante P.G.M. Herbert , o BE 

Comandante del Grupo de Tarea 317.8 
Con traa lmirante Sir John Woodward . K e s 

Tercera Brigada de Comandos de la Real Infantería de Marina 
Brigadier J .H.A. Thompson. e s . os E . A o e 

Qu inta Brigada de Infantería 
Brigadie r M.J .A . Wilson. os E Me 

Co modoro de Guerra Anfibia 
Comodoro M.C . Clapp . e B 

Buques de Su Majestad que za rparon en la Operación Corporate , 

antes del 20 de junio de 1982 

Buques 

HMS Active 

HMS Al acr1ty 
HMS Ambuscade 

HMS Andromeda 
HMS Antelope 
HMS Antrim 
HMS Arden! 
HM S Argonaut 
HMS Arrow 
HMS Avenger 
HMS Brilliant 

Fecha en que cruzaron el paralelo 35°S 
(véase nota·) 
23 de mayo 
25 de abril 
18 de mayo 

23 de mayo 
18 de mayo 
18 de abril 
13 de mayo 
13 de mayo 
20 de abril 
23 de mayo 
20 de abril 
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HMS Bri sto l 

HMS Bro adsword 
HM S Cardiff 
HMS Coventry 

HMS Dumb arton Castle 

HMS Endurance 

HM S Exe ter 

HMS Fearless 
HMS Glamorg an 

HM S Glasgow 
HMS Hecla 
HM S Herald 
HMS Herm es 
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- Escuadrón Aeronaval 800 
- Escuad rón Aeronaval 826 

HMS Hyd ra 
HMS lntrepid 
HMS lnvinc ible 

- Escuadrón Aeronaval 80 1 
- Escuadrón Aeronava l 820 

HM S Leeds Castle 
HM S Mine rva 

HMS Penelope 
HMS Plymouth 

HMS Sheffield 
HM S Ya rmouth 

Submarinos 
HM S Conq uero r 
HMS Courag eous 
HM S Onyx 
HMS Spartan 
HM S Splendid 

HM S Va li an t 

23 de mayo 

25 de ab ril 
23 de mayo 
20 de abri l 

13 de Junio 
No vá lido para este caso 

19 de mayo 

13 de mayo 

25 de ab ril 

20 de abri l 
10 de mayo 
15de mayo 
25 de ab ril 

15 de mayo 
13 de mayo 
25 de abril 

17 de mayo 
23 de mayo 

23 de mayo 
18 de ab ril 

25 de abril 
25 de abril 

Barreminas (pesqueros requi sados y transformados) 

HM S Cordell a 
HM S Farnella 
HMS Junella 
HMS Northe lla 
HMS Piel 

18 de mayo 
18 de mayo 
18 de mayo 

18 de mayo 
18 de mayo 

· Nota : La latitud 35 ° Sur es el lim ite norte del litora l argentino 

1/83 
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Comandante de la Unidad de Apoyo de las Fuerzas Británicas, Isla Ascens ión 
(has ta el 17 de Junio de 1982) Capitán de Nav ío R. McO ueen. e BE .. R .N 

Unidades de la Rea l Infantería de Marina 
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- 3 Commando Br igade Headquarters and Signal Squadron Royal Marines (C uartel 
General y Escuad rón de Señales de la Brigada 3 de Comandos de la Real I.M .) 

- 40 Commando Roya l Mari nes (Unidad 40 de Comandos de la Rea l I.M .) 

- 42 Commando Roya l Marines (Unidad 42 de Comandos de la Rea l I.M .) 

- 45 Commando Roya l Marines (Un idad 45 de Comandos de la Rea l I.M.) 

- Commando Logistic Regiment Royal Mar ines (Reg imiento Logístico de Comando s de la 
Rea l I.M .) 

- 3 Com mand o Br igade Air Sq uadron Royal Marine s (Br igada 3 de l Escuadrón Aeronaval 
de Comandos de la Real I.M.) 

- 1 st Rai ding Squadron Royal Marines (Primer Escuadrón de Incursiones de la Real I M ) 

- Spec ial Boat Squadron Royal Marines (Esc uadrón Especial de la Re al I M ) 

- 3 Commando Brig ade Air Defence Troop Royal Marin es (Br ig ada 3 de Comandos de la 

Unidad de Defensa Aérea de la Rea l I.M ) 
- Y Troop Royal Marines (Unidad Y de la Real I M.) 

- Field Records Offi ce Draft in g and Records Office Royal Marines (Ofici na de Archivos de 

Campaña, Oficin a de Conscripcion y Archivos de la Re al I. M.) 

- The Band of Her Majesty's Royal Marines Commando Forces (Banda de las Fu8rzas de 

Comandos de la Real I. M. de Su Ma1estad) 
- T he Band of Her Majes ty s Royal Marin es Flag Officer 3rd Flo til la (Banda del Coman­

dante de la Terce ra Flotil la de la Real 1.M de Su Ma1estad) 

Unidades del Ejérc ito 

1. Dos unidades de Th e Blues and Royals . 
2. 4th Fie ld Regi men t Roya l Arti llery (menos una batería) (Regi mi ento de Artillería de 

Campaña) 
3. 12th A ir Defence Regiment Royal Artil lery (menos un a batería) (Regimiento de Artil le­

ría Ant iaé rea) 
4. 29 th Commando Regiment Royal Arti lle ry (Grupo de Comandos de Art ille ría) 
5 El eme nts 43 A ir Defence Battery. 32 nd Guided Weapons Regiment Royal Art1llery 

(Batería de defensa antiaérea , unidades de Arm as Gui adas) 
6. Elements 49th Fi eld Regiment Royal Artillery (Un idades de Arti llería de campaña) 
7. El ements Royal Schoo l of Artillery Support Reg iment (Un idades de apoyo de arti llería ) 
8. El ements 33 Engin eer Regiment (Un idades de ingeni eros) 
9 . 36 Eng inee r Reg im ent (me nos un escuadrón) (Reg im iento Ingenie ros) 

1 O. Elements of 38 En gineer Reg iment (Un idades de ingenieros ) 
11. 59 lndependent Commando Squadron Royal Engi neers (Esc uadrón de coma ndos de 

ingenieros) 
12. Elements Mil itary Works Force (Unidades de obras militares) 
13. Elements 2 Postal and Courier Regiment Royal En ginee rs (Unidades de co rreos) 
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14. El ements 14th Signal Regiment (Unidades de com un icaciones) 

15 . El ements 30th Signal Regiment (Un id ades de com un icaciones) 

16. 5th lnfant ry Bri gade Headquarte rs and Signal Squadron (Cu artel General y unidad de 

comunicaciones de brigada) 

17. Elements 602 Signal Troop (Unidades de comunicaciones) 

18 2nd Batta lion Scots Guards (Batal lón de infanter ía) 

19. 1 st Batt a li on Welsh Guards (Batall ón de in fan tería) 

20 1 st Battalion 7th Duk e of Edinburgh s Own Gu rkh a Rifles (Ba tallón de infantería ) 

21. 2nd Battalion The Parachu te Regiment (Batal lón de Paracaidistas ) 

22 3rd Battalion The Parachute Reg iment (Batal lón de Paracaidi stas ) 

23. Ele me nts 22nd Spe cia l Air Service Regiment (Un id ades de Fuerzas Espec ia les ) 
24. 656 Squadron Army Air Co rps (Esc uadrón aé reo del EJ érc ito ) 

25 E lements 17 Port Regiment Royal Corps of Transport (Unidades para serv icio de 

puertos ) 
26 E lements 29 T ranspo rt and Movements Regiment Royal Corps of Transport (Unidades 

de transporte) 
27. Elements 47 Air Despatch Sq uadron Royal Co rp s of Transport (Unidades de aero­

pu ertos) 
28. 407 Troop Royal Corps of Transport (Unidad de transporte) 

29 Elements of The Joint He licopter Support Unit (Elem entos de la Unidad Conjunta de 

Apoyo de Heli có pteros ) 
30 . 16 Field Ambulance Royal Army Medical Co rp s (Unidad de Ambulancias de Campaña ) 

31 Elements 19 Field Ambulance Royal Army Medical Corps (Elementos de ambulanc ias 

de campaña) 

32 . E lements 9 Ordnance Battalion Royal Army Ordnance Cops (Unidades de amunicio-
nam ien to ) 

33. 81 Ordnance Company Roya l Army Ordnance Corps (Unidades de amun icionamiento ) 
34. 1 O Fiel d Wo rkshop Royal Electri ca l and Mechanical Engineers (Tall er de campaña) 

35 Ele ment s 70 A ircr aft Workshops Royal Electr ical and Mechanical Engineers (Talle res 
de aviación de campaña ) 

36 El ements 160 Provost Company Royal Military Poi ice (Un idades de policía militar) 

37 6 Field Cash Office Roya l Army Pay Corps (Ofic in a de pagos) 

38. 601 Tactical A1r Control Party (Con tro ladores Aé reos Ade lan tados) 

39 . 602 Tactica l Air Contro l Party (Co nt roladores Aé reos Adelantados) 

40. 603 Tact ica l Air Control Party (Controladores Aé reos Adelantados) 

Real Fuerza Aérea 

Of icia l de más alto grado de la Real Fu erza Aérea, Is la Ascensión , y Comandante de la 

Unidad de Apoyo de las Fuerz as Britán icas, Isla Ascens ión , desde el 17 de junio , Coman­
dante de Grupo J S B Price , C.B .E. A.o .e . RAF 

Escuadrones de Vuelo 

1 Esc uad rón (F) de Harrier GR 3 



MISCELANE A 

Destacamentos de : 

- Escuadrón 1 O de ve 10 - Escuadrón 50 de Vulcan B2 

- Escuadrón 18 de Chinook HC1 - Escuadrón 101 de Vulcan 82 

- Escuad rón 24 de Hércules C1 - Escuadrón 55 de Vícto r K2 

- Escuad rón 30 de Hércules C1 - Escuadrón 57 de Víctor K2 

- Esc uadrón 47 de Hércu les C 1 - Escuadrón 120 de Nimrod Mk.2 

- Escuad rón 70 de Hércu les C 1 - Escuadrón 201 de Nimrod Mk.2 

- Escuadrón 29 de Ph antom FGR 2 - Escuad rón 206 de Nimrod Mk .2 

- Escuadrón 42 de Nimrod Mk.1 - Esc uad rón 202 de SAR Sea King 

- Escuadrón 44 de Vulcan B2 

Regimientos de la Real Fuerza Aérea 

- 3 (Regiment) Wing Headquarters Unit (Cuartel Gen eral de Ala ) 

- 15 (Regiment) Squadron Detacl1m ent Fie ld Squadron (Destacamento de camp ana 1 

- 63 (Regiment) Squadron (Rap1er) (Escuadron de Rap1er ) 

Unidades de Apoyo 

- Tactical Communica tio ns Wing (Ala de Comur,icaciones Tácticas 
- Tactical Supp ly Wing (Al a de Ab as tec im iento Táctico ) 

- Nº 1 E.O .O . Unit (Unidad de desactivación de explosivos ) 

Unidades de la Real Flota Auxiliar 

RFA Appleleaf 
RFA Bayleaf 

RFA Blue Rover 
RFA Bramble leaf 

RFA Engadine 
RFA Fort Austin 
RFA Fort Grange 
RFA Resourc e 
RFA Olmeda 

RFA Olna 

RFA Pea rleaf 

RFA Plum lea f 
RFA Reg ent 

RFA Stromness 
RFA Tid epool 
RFA Tidespring 
Sir Bedivere 
Sir Galahad 
Sir Geraint 
S ir Lancelot 

Sir Perc iv ale 

Si r Tristram 

Buques del Real Servicio Auxiliar Marítimo 

RMAS Goosander 

RMA S Typhoon 
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Buques requisados a la marina mercante 

MV Alvega . 

MV Aneo Charger 
MV Astronomer 
SS Atlantic Causeway 
SS At lanti c Conveyor 
MV Avelona Star 
MV Balder Lo ndon 
MV Balt1c Ferry 
MV Brit ish Enterpri se 111 

MV Briti sh Avon 
MV British Dart 
MV British Esk 
MV British Tamar 
MV British Tay 
MV Br1t1sh Test 
MV British Tren! 
MV British Wye 
SS Canberra 
MV Contender Bez ant 
MV Elk 
MV Europic Fer ry 
MV Fort To ronto 
MV GA Walker 

MV Geestport 
CS Iris 
MT lri shman 
MV Laertes 
MV Lycao n 
MV Norland 
MV Nordic Ferry 
RMS Oueen Eliz abeth 11 

TEV Rangatira 
MV Saint Edmund 
RMS Saint Helena 
MT Salvageman 
MV Saxonia 
MV Scottish Eagl e 
MV Shell Eburn a 
MV Stena Inspector 
MV Stena Seaspread 
MV Strathewe 
MV Tor Caledonia 
SS Uganda 
MV Wimpey Seahorse 
MT Yorkshi~eman 

1/83 


